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Volúmenes ________ ________ _____ _ .. __ 

Sala~-------- -- -- -- --- - ----- - - -- --
Estante _______ __ __ ________ _ ~·- __ __ _ 

Tabla __ ___ ____ _______ __ __ ____ __ __ -. ______ __ _ _ 

N. º de orden ___ __ __ - __ - - - - - - - - - - - --

Donante __ ~I_é~~ !-_8: _ ~f~~-~!'?. . _ A ':. _ _ _ _ _ _ .. ___ __ _ 

Cíudad ___ -~ <:-A ~ ~-~g9 ______ ~ ___ _________ ____ _ _ 

, ·empalme los con­
.energía siguen por· 
de las calles, bajo 

. y el trepida r d el 
1,no ·convertid os ya 
,

1

:ables que unen en­¡ -estaciones que for­
ro principa l de d is-
1, energ ía eléctrica 

Esta planta recibe a 110.000 
vo lts la corriente producida por 
las plantas generadoras y en 
parte la envía, previa transfor­
mación a 12.000 volts, al anillo 
de distribución y el resto siem­
pre a 110.000 volts a la zona de 
Ar.oncagua, Los Andes y Val pa­
raíso, para alimentar los ferro­
carriles, pueblos intermedios y 
demás instalacio,1es existe ntes. 

la recibida por l,a esta• 
ristóbal ha sido trans­
;de Maitenes·, por uná 
rres de acero y con• 
: cobre que ' atraviesá 
·as, cerros y ríos exis- . 
~ste radio, .venciendo '' 
• dificultades opuestas 
raleza. L as torres, que 
\i1ts. de a ltura, están 
; con inte~valos de 180 
:J S de distancia. Desde 
oriente da Ía estación 
oal parte olla de estas 
más o menos 500 to­
o menos 135 Klms.) 

asta Viña del Mar. El 
t orres comprendida en· 

· e t rasmisión es de 900. 

En esta estación receptora existe un 
personal que t rabaia, por turn os, día y 

·noche, cui dando las maquinari as, distri­
buyendo la carga, y e jecutando trab?jos 
de g ra n cui da do y res po nsabil idad ; e l me ­
nor descuido de uno de estos . empl ead os 
pu ede dej ar a la ciudad a oscuras y sin 
fuerza motriz ni medios de movilización. 

~~ ... . - -., =4 

,,t.,.. 
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L a energ ía elé :hica qrn, ha 
segui do este camin o, pa ra lle­
ga r a l interruptor, ha s icl o ge­
nerad a en las plantas hiclro· 
el éctri cas de Qu e lt ehues, Ma i­
t e nes y La Fl orida y en la gran 
estación a carbón d e Ma pocho. 
Las pl antas hidroeléctricas d-, 
Qu eltehues y Maiten es se cuen­
t an entre las más imp ortan\ es 
de l mun d o. Su ej ecución re­
presenta un es fu erzo eje mplar 
d e la in geni ería modern a y la 
invers ión de enormes capital es. 

Estas sub-estaciones que ti enen por ob­
jeto t ransfo rm ar la corr iente de alta 
tensión en corriente a baja t ensión, sus ­
crp libl e de se r a provechada por los con­
su mi do res, son de dos cl as"s: r otat or ias y 
<>st áti c~s. Las pri mera s transform an la co­
rri e nte a lt e rna a 12.000 vo t s e n con tinua 
a 440 y :,50 para a lum brado, fu erza mo­
triz y t racción de ~l eunos sectores de la 
ci.od ad ; las segundas sólo baja n la t e nsión 
de la corriente al te rn a de 12.C0Q a 380 
vol ts, Íi;rn a lu 111 b raclo y fuerz~. n,otr iz. ' 

¿Sabe ahora, qué hay f ras del in!errup for que a 
cac;ia momenfo Ud, aprid a o hace gfrar? ¿Se ha de­
fenído a considerar la cuán/io,sa in versión de capi­
fa les que significa esfe es fue~z o. que es uno de los 
más alfos exponen/es del poder y la cu/fura alcan­
zados p or nues fro país? 

Considere entonces que no bastan sólo capitales y 
acción .para nuestra empresa, sino que necesitamos 
el apoyo y estímulo de nuestros dientes, y; ayúdenos. 
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IFIRANCil§CCO 
Teléfono Inglés 106 (Matadero) . • Casilla 4002. 

Dirección Telegráfica: «TELLELAR» 

CALLE COQUIMBO N.º 743. 

M'ÁQUINAS DE COSER 

"MUNDLOS'' 
LAS lVIÁS M-ODERNAS 

En uso en las Escuelas Técnicas 
F erneninas. Vocacionales, Liceos, 
etc., del Estado y Particulares. 

Construcción Alemana 

Bordan - Deshilan 
Zurcen. 

Cosen para adelante . 
Cosen para atrás, sin 

necesidad de ninguna 

pieza auxiliar. 

Se entregan con Facilidades de Pago 

A. JACOB y Cía. 
Puente e'sauina Catedral 

SANTIAGO. 

CAMISAS 
~ 

''PIRAMID:E'' 
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Qu ien no haya u~ado este acredita­
do a rtículo, recomendamos pedirlo en 
las Camiserías, con la seguridad q ue 
quedará satisfecho por su amplio y 
perfecto corte, colores inalterabfes y 

esmerada confección, 
A los señores Comerciantes del ramo, 
que aun no tengan nuestro artículo, 
les rogamos pedir nuestro muestra­
r io , el que les seré mandado a cua l­
quier punto de la Re¡:ública y le será · 
presentado por nuest1:o vendedor 

viajero más próximo. 
Damos condiciones de venta las más 
liberales. Para más datos dirig irse a 

su fabri·cantes 

Ulimario Villar y Cía. 
Brasil 783. Teléiono auto 85693. 

SANTIAGO . 
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6,000 
SUCURSALES. 

SINGER SEWING MACHINE COMPAN)' . 

El Boletín Oficial 
del 

~inisterio 
de Educación 

Lo fendrá a Ud. al co­

ráenfe de fado lo que se 

legjs/a acerca de su pro­

fesjón. SuscrÍbase Ud. 

Sección Publicacio­
nes del Ministerio 

de Educación 

Una Oferta Oportuna 
□ □ e Importante □ □ 

Para introducir y popularizar nuestras 
variedades 

Ofrecernos una colección completa de 
sem illas fr escas y d e facu ltad germ inati­
va garantizada por su pu reza, v i téil idad 

y a lto pedigree. 
N uest ras semil las son probadas e impor­
tadas de las mejores variedades y últ i­
m as creaciones de California U. S. A. 

Una colección de semillas de 
llores ............... -.... .. .... $ !O.-

Una colección de semillas de 
hortaliza........................ $ !O .-

Ambas colecciones: Toda una Qui r;ita y todo 
un Jardín por el bajo precio de réclame de 
$ 18, encomienda pagada y puesta en su casa. 

.El Jardín y el Vergel deben ser motivo de íntima 
satisfacción para su propielario y los édiJcandos. 

Cuán grande es la satis facción que expe­
rimenta quien puede disponer para sí y 
o frecer PRIMOROSAS y ESCOGIDAS 
ílores y frutos proce·dentes de su Vergel. 
E ll os co nstituyen un regalo sencill o pe ro 
delicado y altamente apreciado ;)o:- toda 

persona de buen gusto. 

Remitimos esta colección contra reembolso 
por encomienda equipaje a todas las esta­
ciones de Ferrocarriles y en los Correos 
donde existen estos servicios. 

SEMILLERÍA "CALIFORNIA" 
Casilla 5044 Santiago 

1 



revista de e(Iucacióll 
"JJ11N18r¡_1BRIO J)E IiJI)UCACI()JV l'ÚBLlCL'-I J)E CI-JILB 

ciirecto1·: 

El Liceo y la Reforma Educacional 

S E ha sostenido por algunas per­

sonas, con desconocimiento abso­

luto de la realidad, que nuestra 
enseñanza· secundaria no marcha al com­
pás de la reforma educacional; que no 
se han emprendido ensayos de los nue- • 

vos métodos, ni se ha abordado la solu­

ción de los num~rosos y complejos pro­
blemas que plantea la aplicación de los 
principios de la· escuela nueva. 

Se ignora, por parte de los que tal 
sostienen, el profundo cambio de rum­
bos que se está operando actualmente 

en los liceos, y que consiste en elevar al 
primer plano de sus preocupaciones no 
ya las materias, ni los programas de es­
tudio, ni los métodos, sino al niño mis­
mo. Estudiar al niño chileno en sus ca­
racterísticas individuales, tanto físicas, 

intelectuales, como morales, p~ra poder 
adaptar el proceso educativo a tales mo­
dalidades, es el punto de partida que se 
ha señalado el liceo en su programa de 

renovac1on. 
La salud del niño, condición básica 

para que el alumno pueda desarrollarse, 
es objeto de su atención preferente. Dé 

aquí gue se exija como requisito previo 
para la matrícula el certificado de sa­

lud y que se haya debido rechazar el in­

greso de niños enfermos con más de una 

protesta de los padres de familia. La or­
ganización del servicio médico escolar 

permitirá que el liceo, en lo sucesivo, 
pueda controlar la salud de los educan­
dos con evidentes ventajas para la colec­

tividad. 
El estudio psicológico del alumno se-

rá otra de las actividades principales del 
liceo, que le permitirá clasificarlos en 

grupos diferentes y adaptar las materias 
a sus capacidades. La orientación voca­
cional · que se imprimirá a los cursos del • • 

primer ciclo del liceo constituirá uno 

de los pasos más importantes en la so­
lución del más grave de los problemas 
del liceo: aprovechar el enorme porcen­
taje de alumnos que se retiran de sus 
aulas antes de terminar sus estudios, do­

tándolos de los medios necesarios para . 
que sean útiles a la sociedad. 

La formación del individuo social­
mente eficiente mediante la promoción 
del espíritu de asociación y de la reali­

zación diaria de actos que impliquen so­
lidaridad social, es otra de las preocupa­
ciones del Liceo en el momento actual. 

Si a estas aspiraciones generales d~ 
toda escuela, cuales son las de entregar. 
a la sociedad individuos físicamente sa- • 

nos, capacitados para 'tomar parte en la 

lucha por la subsistencia, y, sobre todo, 
17! 
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dotados de amplio espíritu de servicio 
social1 se agregan la~ que específicamen­
te corresponden a una enseñanza huma­
nista, cual es la de seleccionar y formar 
una "élite" que vaya a la Universidad, 
y que después asuma la dirección de los 

negocios públicos, no puede sostenerse 
que nuestros liceos se hayan quedado re­
zagados en la reforma, sino que muy 
por el contrario, la han sabido encauzar 

pór el mejor de los caminos. 
GUILLERMO GANDARILLAS. 

El recode, una de las más importantes ramas del dibujo 
en la Escuela Primaria 

El recorte Froebeliano 

~ N la actualidad, no todas las ra­
.l.,... mas que del dibujo se derivan han _ 

sido suficientemente bien explota­
das. Hay una que muy poco se practi­
ca, y que, sin lugar a dudas, es de las 
más importantes. Me refiero al recorte. 

El recorte tiene su origen en la Es­
cuela Froebeliana. 'Fué Froebel quien, 

con un elevado espíritu artístico y cien­
tífico, ensayó en su enséñanza el recorte 
infantil, y fué él quien, convencido de 
sus bondades y queriendo practicar más 

_ profundamente las teorías substenta­

das por Pestalozzi, introdujo en sus 
clases de dibujo los ensayos de figuras 
geométricas con planos, cartones, tiras 
de papel, etc., con los cuales obligaba 
al niño a hacer combinaciones de forma 
y de color y composiciones en superfi­
cies planas. 

Los niños que así trabajaban se fami­
liarizaban pronto con las :figuras geo­
métricas, con los colores, los que orde­
naban y combinaban de mil maneras, 
agrupándolos en diferentes armonías. 

Esta enseñanza del recorte fué, poco 

, . a poéo, g~rieralizándose, y hoy vemos en 
112 

casi todos los Kindergartens y escuelas 
de párvulos de primeras letras que el ni­
ño, como lo predica la Nueva Escuela, 
aprende el Dibujo jugando con papeli­
tos, ordenándolos _en filas, como los sol­
dados, o poniéndolos graciosamente dis­
persos y en agrupaciones inverosími­
les. 

Una enseñanza como ésta, es muy na­
tural que dé magníficos resultados. 

Si a la alegría espiritual que, por na­
turaleza, siente el nifio por esta clase de 
juegos, se une el verdadero fin pedagó­
gico que debe perseguir el maestro que 
enseña el ramo, se habrá conseguido la 
verdadera finalidad artística y peda­
gógica que predica el gran maestro de 
la Escuela Nueva, T eodoro Causi, cual 
es enseñar entreteniendo. 

En la actualidad, el recorte esta m­
cluído como una de las ramas más esen­
ciales del dibujo en la Escuela Prima­
ria, y- los ensayos que sobre él se han 
hecho han • dado espléndidos resultados. 

La sensación del color y el recorte. 

Material de trabajo 

Frente al color los nmos se maravi­
llan. Nada_ hay para ellos más sugestio-



nador que el color. La primera sensa­
ción del bebé es la luz, y la luz es color. 
V e a su madre que lo acaricia y en toda 
su nebulosa comprensión sólo distingue 
un color general que se mueve: 

La sensación del colorido, la suavi­
dad plástica y toda la atracción natu­
ral que producen los papeles de color 
puro y brillante, seducen al niño y con­
quistan su atención. 

El verde del árbol del paseo, el ama­
rillo de las hojas de otoño, el azul del 
cielo en primavera, el rojo del fuego que 
chispea, ¿no son todos colores intensos 
que cautivan la atención del niño y lo 
hacen extrañarse de esta maravilla para 
él inexplicable? -

Llevemos al niño al jardín y veremos 
que ningún sentimiento se detiene ante 
el deseo irresistible de coger la rosa de 
pétalos rojos, el clavel jaspeado o el sus­
piro azul. La curiosidad del color, el ape­
tito del color lo arrastran y hay necesi­
dad de complacerlo si no queremos ma­
tarle en flor el más dulce de sus senti­
mientos estéticos. 

El color se desprende de los ojos del 
niño y llega hasta sus ojos. Flota en el 
ambiente, rueda por los espacios y se 
pierde en el comienzo de una nueva sen­
sación de color. 

¿ Cuál de los colores del arco iris pre­
fiere el niño? U no y todos a la vez, 
porque todos son hermosos, porgue to­
dos son • brillantes, porque todos lo se~ 
<lucen. 

Es de lo más espléndida la reacc1on 
del niño ante el color. Abre sus ojos ma­
ravillados, dibuja una sonrisa y en un 
gesto inimitable de belleza y de asom­
bro, coge uno, dos, todos, porque todos 
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juntos logran satisfacer sus inconteni­
bles apetitos de curiosidad. 

Los modernos psicólogos experimen­
tales, basándose en esta natural afición 
del niño por el color, han hecho pro- . 
fundos estudios sobre la intelectualidad 
y las tendencias ·artísticas de los niños, 
s01netiéndolos a experiencias con juegos 
de colores. 

Sin duda alguna, el niño que prefiere · 
los colores fuertes es de un tempera­
mento sanguíneo, fogoso, dinámico, se­
rá batallador en la vida; así como el 
que elige los colores suaves tiene prefe­
rencia por, las cosas delicadas y sutiles, 
y es de un temperamento dócil y tran- · 
quilo. Más de alguno deseará el color 
negro, revelándose con eso su tempera­
mento sombrío y quizás místico~ 

Esto y todo se ve en las clases de re­
corte. En mis experiencias tuve ocasión 

de apreciar . el verdadero alcance de la 
sensación del color en los niños., En la . 
mayoría de mis trabajos les dí a elegir, 
de entre diez o más, tres o cuatro para 
cada tema, y siempre los niños prefi­
rieron los colores vivos, estableciendo 
sólos, sin ninguna explicación al prin­
etp10, hermosas armonías por contrast~. 

Es ésta una de las facilidades que 
nos presenta el recorte. No teniendo ne­
cesidad el niño de producir el color por­
gue lo posee preparado en sus manos, .. • 
convertido en papel, se preocupa exclu0 

sivamente de penetrarse de él, de aca­
riciarlo, de estudiarlo aislado y en com­
binación, y de producir, después de mu­
chos ensayos y rectificaciones, porque 
puede moverlo a capricho entre sus ma.­
nos, la obra personal, característica e in-
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dependiente que logra satisfacer su gus~ 
to artístico. 

En todos los trabajos procedí en igual 
forma. Dí a elegir a los niños antes de 
iniciar el traba jo los colores de su pre­

dilección y después los dejé en libertad 
de producir, independientemente, la 
obra que les pedía. 

Junto con el papel de color, el en-_ 
• grudo, la goma, el papel de fondo, el 

lápiz, la tijera, material indispensable 
en las clases de recorte, contaba con el 

entusiasmo espontáneo -y arrastrador de 
1 • ~ 
tos nmos. 

A la fría indiferencia de los años 
anteriores por el dibujo ·en mi escuela, 
sucedió · una época de verdadera furia 

artística y las clases de recorte fueron 
para los niños como jardines espiritua­
les en donde ellos encontraron y pudie­
ron aspirar a pulmón lleno el suave per­
fume de sus más exquisitas fantasías. 

E. MORAGA. 

El problema de la educación 

t:,. N cualquier instante de la vida 

J....- de un pueblo, el problema de la 
educación es el más imperioso, y, 

desde luego, el que posee mayor im­
portancia para la conservación del pues­

to que aquél ocupa en el mundo. 
D~ntro de él se han realizado tentati­

vas, por una parte en las instituciones 

destinadas a retrasados o débiles, y, por 
otra, en las que se han llamado nuevas 

escuelas de campo. 

No entraremos aquí en la en<?josa 
cuestión de los derechos de prioridad, ni 
nos detendremos aún a discutir a qué 
país corresponde el honor de haber em­
prendido primero la tarea de aplicar en 

. la eúseñanza oficial los métodos que se 
habían destacado por su mayor eficacia 
p:1ra el tratamiento. de los niños retrasa- • 
dos. No har~mos sino trazar en algunas 

_lín~as los resultados de nuestra propia 
• experiencia y las conclusiones que, por el 
·momento, cabe sacar de ello a fin de 

·emprender algunas refor.mas y abrir ca­
rnmo a otras. 
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Desde luego, hemos comprobado, co­
mo muchos otros, que el medio es, con 
frecuencia, la causa en todo o en parte, 
del ·estado defectuoso del niño, sea por­
gue las condiciones del arn,biente mate­

rial son perniciosas, sea porque los adul­
tos que tienen la responsabilidad de la 
educación son débiles, torpes, negligen­

tes, faltos de dignidad o constituyen 
ellos mismos ejemplos nocivos de intem­

perancia, de orgullo,. de pereza, de vio­
lencia, de egoísmo o de faltas peores. 

De aquí, la primera necesidad que es 
preciso atender: la creación de un am­
biente adecuado, tanto material como in­

telectual y moral. De aquí, t:ambién> la 
preferencia que corresponde a un cuadro 

natural, es decir, a un medio sano y ge­
nuino, donde el cielo, las nubes, los cam­
pos, los árboles, las flores, los frutos y 
los animales no sean ficciones deforma .. 
das a través de las obras, más o menos 

caprichosas, de los adultos, un cuadro en 

que éstos den el ejemplo de la sinceri­
dad, y en el cual pueda el niño hallarse 



verdaderamente etJ, contacto directo con 

la vida y con la belleza profunda y ori­
ginal de las cosas, los seres y los f enó­
menos en sus relaciones eternas y apren .. 
da a conocer y utilizar los medios de 

que dispone para su propia adaptación. 
_D e aquí, finalmente, la conveniencia de 
establecer un prograrna de materias que 
tenga en cuenta las • condiciones ofreci­

das por el medio y saque partido de 
ellas. 

Hemos averiguado, también, después 
de muchos otros, que los niños · no per­

manecen idénticos a sí mismos en mo­
mentos diversos ( oscilaciones de la ener­
gía mental en el curso del día, de la se­
mana, del mes, del año, o en ritmos más 

extensos y complejos), ni de una edad a 
otra, fuera de que, a la misma edad, tam­
poco son idénticos entre sí. Se despren­
de, pues, la necesidad de examinarlos y 
observarlos a -fin de conocerlos y apli­
carles las medidas adecuadas teniendo en 
consideración, tanto como sea posible, 
sus diferencias. 

A continuación de una serie de precur­
sores, hemos observado que la n:i,ayoría 
de los niños de una edad mental dada o 
de un tipo dado, tienen predilección por 

ciertas ocupaciones, ciertos ejercicios, 
ciertos objetos, y que, sin olvidar las téc­
nicas y los conocimientos e~igidos por los 
programas, es interesante aprovechar es­
tas tendencias individuales y explotarlas 
en la mayor medida posible. 

Dado que distintos caminos- la edu­

cación de los ciegos, los sol'.dos o los cie­
gos-sordos lo demuestra suficientemente 
- pueden conducir al fin perseguido, 
esto es la preparaoon para la vida, lo 
importante consiste en conseguir que el 

i•-, 
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niño acepte con gusto el traba jo al cual 

se le invita, y, en consecuencia, este tra­
bajo ha de ser concebido en vista de sus 
aptitude? y proporcionado a ellas. 

Como algunos psicól~gos· lo han veri­
ficado en los últimos años, hemos ad­

vertido que la's percepciones, el pe1i.sa­
miento y la act ividad del niño, sobre to- _ -

do al comienzo de la edad escolar , se 
efectúan en gran parte gracias a un me-

• canismo que hemos denominado global, 
es decir, Lm mecanismo que se halla en­
tre el instinto y la . in teligencia aplicada • 

al estudio científico, y que, por tanto, es 
razonable servirse de él en los métodos 
de la educación pre-escolar y en los pri­
meros años de la escuela primaria. - . 

De acuerdo con las tendencias de la 
psicología moderna, que consideran al in-. 
dividuo como 'un todo, y no como un 

'· conjun~o de partes independientes, he­
mos n·otado que los ejercicios más pro, 

• vechosos . son los · que · hacen intervenir 

toda la personalidad y, por consiguente, 
la suma de las funciones perceptivas. 

Otra de nuestras comprobaciones im­

portantes, que coincide con. las de varios 
observadores de la infancia, consiste en 

que el sistema de la emulación ciega, de 
la disciplina rígida, que produce algunas 
veces resultados inmediatos, pero a riesgo 

de suscitar la rebelión entre los unos y la 
indiferencia y la hipocresía en~re los 

• otros, no es favorable a la preparación 
para la vida solidaria de la comunidad 

social, así se trate de quienes están des­
tinados a dirigir ( la élite) , o de los 
que están llamados a obedecer (la ma- . 
sa) . A fin de que el niño no abuse de . 
la libertad, debe ejercitarse en el uso 
de ella. 
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El repertorio de ideas asociadas que 
venimos poniendo en práctica desde ha­
ce veinte años, se preocupa especialmen­
te de formar en el niño un cuerpo cohe~ 

rente de nociones generales que nacen de 
las experiencias cotidianas y de las ne­

cesidades fundamentales • de la vida, y 
eonstituyen el fondo común de los in­
tereses del niño e11, todos los países. Es­

tas nece~idad;s dan lugar, por lo pron­
to, a. las actividades industriales y so­

ciales más numerosas y objetivas. 
Ellas son: 

d) Un cuarto pun.to corona los tres 

primeros y los engasta en una especie de 
síntesis y conclusión. El hombre debe 

precaverse contra el hambre, contra el 

frío y la humedad, contra todos los pe­
ligros a que está expuesta su vida física 

y moral: para eso no ha y más que un 
medio, que consiste en trabajar con sus 
semejantes; solidaria y pacíficamente. 

Se pueden incorporar a cada uno de 

estos grandes capítulos casi todas las 

materias tratadas en la escuela prima­
ria, las ideas generales de orden higiéni­
co, cívico y moral, capaces de influir 
sobre la conducta y substentar las or­

ganizaciones escolares, familiares y so­

ciales. 

a) La necesidad de nutrición, me­

diante los alimentos, las bebidas, etc., 
razón de ser de múltiples profesiones: 

la agricultura, la ganadería; de innume­
·rables industrias: el comercio, los trans­

portes, todas las cuales exigen de la fa­
milia y del grupo los más decisivos es­

fuerzos. El pan de cada día es . pedido 
por todos los creyentes en sus plegarias, 

La escuela a la medida, sólo conce­
bible, según hemos visto, si cuenta con 

. un maestro para cada niño, puede ser 

y ganarse la vida quiere decir, ante to­
do, gana·r con qué substentarse, ganar 

- el bocado que nos alimenta. 
b) La necesidad de resguardarse de 

la intemperie, otra razón de incontables 
actividades: todo lo que se refiere al 

vestido, la habitación, la calefacción y 
cuanto está vinculado al traba jo hu­
mano. 

c) f:a necesidad de defenderse con­
tra los peligros y los enemigos, peligros 
provenientes de los minerales, bs vege- . 
tales, los animales, el hombr~ y, parti .. 

• cularmente, de sí mismo. Estudio de las 
causas de los accidentes, de los cata­

. clismos, de las enfermedades; estudio de 
• . los defectos y luego de los medios de 

premunirse y de combatir o atenuar las 
causas de sufrimiento y de muerte. 
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• realizada en parte agrupando los alum­
nos más afines por su edad, su inteli­

gencia y su ½arácter, y mejor aún, tra­
tando de emplear los medios de indivi­
dualización en la clase. 

Para ello es indispensable recurnr, 
desde luego, a los exám,enes psicológicos 

y pedagógicos colectivos e individuales, 
a la creación de cursos paralelos y de re­
cuperación allí donde sea posible, a la 
reducción del número de alumnos por 
clase, sobre todo cuando los casos son 
muy diferentes, y al uso, en fin, de mé­
todos que permitan el trabajo individual 
y el auto-control. 

A fin de facilitar la individualización 

y, al mismo tiempo, la repetición de no­
ciones y la adquisición de . técnica te­
niendo en cuenta las diferencias entre 

los niños, hemos desarrollado especial-



mente la práctica de ejercicios llamados 
juegos educativos. 

En cuanto al mobiliario de la clase, 
no debe ser concebido como el de una 
oficina destinada únicamente a trabajos 
de escritura, ni como el de una sala de 
Universidad o de Escuela Normal, cu­

yo principal objeto consiste en escuchar 
en ella los cursos y tomar apuntes, sino 
como el de un pequeño taller o labora­
torio, en el que sea posible una gran 
variedad de ocupaciones y el manejo de 
materiales de toda naturaleza, necesa­

rios para aprender a pensar y ejercitar­
se en obrar, antes que en repetir fór­
mulas, acaso sublimes, pero mcompren­
didas. 

Respecto al problema de la discipli­
na, creemos poder afirmar que se tor­

na más fácil de resolver a medida que 
los educadores, a la altura de su misión, 
aplican los medios preconizados en las 
líneas precedentes. Sobre este punto, 
nos hemos inspirado también en los es­
fuerzos hechos y los •resultados obteni­

dos en las escuelas nuevas al introducir, 

en una proporción adecuada a las eda­
des y a los caracteres de los niños, un 
régimen en que ellos intervienen, por 

una parte para la organización de la dis­

ciplin~, y asumen, por otra, responsa:bi­
lidades ' capaces de hacerlos conscientes, 
poco a poco, de la necesidad del orden y 
buen entendimiento colectivo, de la obe­

diencia y de los deberes superiores. 

Nos hemos esforzado, también, por 
asociar la familia a nuestra labor, me-

diante la crea,ción de comitées forma­

dos por padre~ y' parientes, facilitando 
el cambio de ideas entre la familia y el 

personal, procurando conversaciones ini­
ciales con el objeto de favorecer la inte­

ligencia recíproca y facilitar la obra co­
mun. 

Tales son algunos de los puntos so­
bresalientes que nos han parecido dig­
nos de ser mencionados. Por ellos se 
puede advertir· que nuestra principal 
preocupación radica en considerar la 
educación como una disciplina de orden 

científico, o sea que, sin olvidar todo lo 
que corresponde a la personalidad del 
educador en la delicada tarea de for­
mar los jóvenes cerebros, creemos que el 

progreso no puede fructificar sin el me­
joramiento de las formas en que el maes­
tro ejerce su sacerdocio. 

Mientras el número de los educado­
res escogidos no aumente de rrianera no­
toria, conviene dirigir los esfuerzos ha­

cia el perfeccionamiento profesional y 
de la técnica de la enseñanza. 

Por lo demás, creemos, sincerarrient_e; 
que cuantos poseen aptitudes y gusto 
para ocuparse del niño, se sentirán más 
impulsados a esta profesión y perma­

necerán mejor en ella, mientras más 
alta sea su capacitación, con lo que el 
trabajo se hará, también, menos peno­
so y más fecundo. 

DR. DECROLY. 

(Traducción de Rafael Cabrera). 
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Bibliote~as Infantiles 

LAS bibliotecas son elementos de 

cultura que ejercen una gran in­
fluencia en la formación• de los 

buenos hábitos, en el mejoramiento de 

las costull).bres, en la formación de idea­
les y en la capacidad productora de los 

pueblos. 
No es m:i propósito hablar de las bi­

bliotecas para adultos, sino sobre las bi­
bliotecas infantiles, que tienen una re­
lación íntima con la escuela, a tal punto, 
que es una parte insubstituible de ella. 

Don Maximiliano Salas Marchán, 

decía a este respecto, en un artículo pu­
blicado en "El Mercurio" de Santiago: 

"No se hable de escuela moderna si­

no se dispone de bibliotecas; la escuela 
podrá t~ner cierto aspecto de novedad, 
pero en el fondo será · la misma escuela 

rutinaria y anticuada, por cuyo desapa­
recimiento trabajamos". 

La escuela debe despertar en los alum­
nos el deseo de saber y de aumentar su 
cultura después de haber dejado las au­
las escolares. Esto se consigue mediante 
el gusto que aélquiere el niño por la lec­

tura, desde el aula escolar. 
Los libros de la biblioteca infantil 

deben ser cuidadosamente seleccionados 
desde el punto de vista de las materias 
que tratan, de la presentación externa, 

y de las láminas que ilustran sus pági0 

nas. Además, deben estar acondiciona­
dos para los niños en sus diferentes eda­
des. El libro que solicita el párvulo no 

es el mismo que solicita el pre-adolescente 
. o el adolescente; las niñas también tie­
nen gustos diferentes, con respecto a los 

· 'del nin, 
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Como el principal objeto de esta con­
centración de maestros, como lo ha de­
clarado el señor Director Provincial, es 

dar a conocer las experiencias adquiri­

das en el lapso que impera la reforma 
educacional y los esfuerzos hechos por 
el magisterio para renovar la educación, 
voy a referirme a la Biblioteca Infantil 

Central de Antofagasta, desde su gesta­

ción hasta hoy, en que es ya una per­
sona bien crecida y robusta. 

A fines de Julio del año pasado, re­
gresó a Antof agasta, después de un mes 
de estada en la capital,- el señor Direc­
tor Provincial de Educación. Segura­

mente allá en Santiago lo entusiasma­
ron las bibliot~cas infantiles, pues, tan­
to en las reuniones generales como en 
las particulares tenidas con el profeso­

rado de la ciudad, no cesó de hablar 
de- la necesidad de organizar, a plazo 
corto, una biblioteca que sirviera a los 

alumnos de las escuelas y, en general, a 
todos los n:iños de Antofagasta. 

No se solicitó ayuda del Estado, y, 
mediante la cooperación de las comuni­

dades de padres y vecinos, se logró reu­
nir alrededor de quinientos pesos, con 
los cuales se hizo el primer pedido de 
libros a Santiago. 

Faltaba el local, estantería, mobilia­
rio. Todo se proveyó, y, el 25 de Diciem­
bre del año pasado se hacía a los ni­
ños de Antofagasta el hermoso regalo 
de una ,biblioteca, inaugurada con una 
fiesta netamente infantil. 

Se construyó en el interior de la casa 
gue ocupa la Dirección Provincial un 

kiosko para sala de lectura, con techo 



de listones y cortinas de lona que; reco­
gidas, permiten admirar el cielo azul pu­
rísimo de la mañana; las plantas y las 
flores de los maceteros, • como las enre­
daderas que trepan amorosas por los en­

rejados y por el techo, regalan su ver­
dor y aroman y purifican el aire vivifi­

cante; los rayos del sol, bajan a acari­
ciar dulcemente a los lectores y hasta 
los pajaritos vienen a entonarles sus 
dulces melodías. 

Las paredes se hermosean con cua­

dros, sacados de Billiken y otras revistas 
infantiles que representan a personajes 
de la historia, a animales y a plantas en 
plena vida, a los niños en sus varias ocu­
paciones: labores domésticas, escolares, 

juegos, paseos, actos de compañeris­
mo y de caridad; se colocan, también, 
tarjetas postales con fotografías de ciu­
dades, faenas agrícolas, mineras, fa­
briles, paisajes chilenos y extranjeros; 
además, leyendas instructivas, patrióticas 

y morales. Cuadros, tarjetas postales y 
leyendas se cambian semanalmente, pa­
ra que alimenten la llama bendita e in­
quieta que arde en las almitas infanti­

les. 
Estas salas, con sus muebles, sus 

plantas, flores, cuadros y sus cambian­
tes moradores forma un conjunto ri-- . sueno, armonioso. 

Próxima a la sala de lectura está la 

sala en que se guarda y reparten los li­
bros. Se ha cuidado que esta sala pre­
sente un aspecto alegre, en que todo ha­
bla a la vida infantil. 

Bibliografía.-Cuando se inauguró la 
Biblioteca, apenas si contaba con una 
centena de libros y revistas; hoy, su nú­

mero pasa de mil. ¿ Cómo se han obte-
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nido? Primúo, fueron las escuelas de la 
ciudad que destinaron parte de las en­
tradas de sus respectivas comunidades; 
después, s~ agregaron las donaciones en 
dinero hechas por diversas personas. Es­

tos fondos se enviaron a la Jefe de la 
Sección Infantil de la Biblioteca Nacio­
nal, la cual, gustosa, se dió el trabajo 
de adquirirlos en Santiago, después de 
una cuidadosa selección; también se han 
hecho adquisiciones en la ciudad de An­
tofagasta, y se han recibido obsequios 
de colecciones enteras como: el iiT eso ro 

de la Juventud" y novelas de Julio 
Verne. 

De la República Argentina, el · escritor 

y publicista señor Constancio Vigil, nos 
envió la primicia de las obr~s de que es 
autor y otras publicadas en su editorial 
Billiken. Este regalo se recibió por in­
termedio del Vice-Cónsul argentino, se­
ñor Camilo Quinzio, uno de los más 

asiduos protectores de la Biblioteca. 
A la prensa, en general, y muy espe­

cialmente a iiEl Mercurio" de Antofa-

. gasta, con sus largas y frecuentes in­
formaciones ilustradas, se debe en gran 
parte la ayuda de que ha sido objeto mi 
• Biblioteca de parte de los vecinos de la . • 

ciudad, y, entre éstos, la muy significa­
tiva de los Cónsules residentes. 

Quiero enumerar las principales obras 
de que dispone la Biblioteca Infantil 
Central de Antofagasta: Colección Ara­

luce: pone al alcance de la mente infan-
til las obras maestras de los más célebres . 
escritores del mundo, y otras que, en for~ • , 
ma amena y sencilla, contribuyen a enri- •. 

quecer la inteligencia y formar s~ cora-:. 

zon. 
Tanto el formato como las ilustracio­
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nes, seducen a los niños y los invitan a 
leer. Esta colección también es recomen­
dable a los adultos que no tienen tiem­
po para conocer las obras maestras en to­
da su extensión. 

Figuran, entre otras, los "Cuentos de 
Andersen", autor que habla al corazón 
de los niños; ''Viajes de Guilliver a Li­
liput", que hace reir ingenuamente a los 
lectorcitos que no penetran la ironía mor­
daz de su autor; ''Cuentos de Grimm", 
que mueve las alas de la fantasía infan­
til y los conduce a regiones y mundos in­
verosímiles. 

Biografías de personajes de la histo­
ria, como Cristóbal Colón, Hernán Cor­
tez, Simón ·Bolívar, Carlo Magno, J or­
ge Washington, El Cano, María Anto­
nie'ta, Don Juan de Austria, Juana de 
Arco, Alejandro Magno, Benjamín 
Franklin; novelas como "I vanhoe", ''Gil 
Bfas" de Santillana, "Aventuras de Telé-

" "H. • d S'f 1 " "C maco , 1stona e o oc es , on-
quista de México", "Historia de T enny­
son", "Las Cruzadas", etc., etc. En re-

' sumen, esta colección ofrece una variedad 
literaria enorme. 

En la colección Biblioteca para Ni­

ños figuran: "El País de las Matavillas' 1 

que no está en ningún mapa, pero que 
presenta a los niños y niñas de todas las 
tierras en sus costumbres, sus juegos; 
describe árboles prodigiosos, animales, 
piedras y carruajes raros. Cuentos 
.de Hadas"; "Historia de Animales", 
"Viajes fantásticos de :Pirulete", mu­
chacho ocurrente, alegre y travieso, 
héroe el más . popular y querido de 

I,a Biblioteca; "Los niños de otros 
·países", "Niños de todas clases", "Ni-
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~ b 1 " "C, nos uenos y nmos ma os , orno vi-
ven los niños de otras razas", etc. 

''Historia de los Grandes Hombres'' : 

Es otra colección por demás interesante, 
presenta a Cristóbal Colón, el Gran Ca< 
pitán Gonzalo de Córdoba, Jorge Was­

hington, Don Juan de Austria, Miguel 
de Cervantes, su vida y sus obras; Julio 
César, etc. 

Colección páginas brillantes: Fran­
cisco · Pizarra, Historia del Descubri­
miento del Perú, Hernán Cortez, Isa­
bel la Católica, Juana de Arco, -Benja­
mín Franklin, cuya vida entera se ofre­

ce como ejemplo. 
Colección Perla: "La Cabaña del Tío 

T om", evoca episodios de la esclavitud 
de los negros en Estados Unidos. Es 
muy solicitada por los alumnos de los 
cursos ;uperiores, especialmente por las 
alumnas; "Róbison Crusoe", libro in­
mortal traducido a todos los idiomas. 
El protagonista es valiente, esforzado, 
inteligente, juicioso; ejemplo del hom­
bre que sabe bastarse a sí mismo, ven­
ciendo las más grandes dificultades. Es 

de un fondo educativo inestimable. 
"El Tesoro de la Juventud", es 

una colección por demás interesante, 
que deleita e instruye, y, como sería lar­
go enumerar las obras de que consta la 
Biblioteca Infantil de Antofagasta, pues, 
como decía, ya ha crecido mucho, quie­
ro terminar esta enumeración con las 
obras donadas por el publicista argenti­
no Constancia Vigil. En cada página en­
cuentran los niños el cómo y por qué de 
las cosas, satisfaciendo sus ansias de sa­

ber. 
''Botón Tolón", es la divertida histo·• 

ria de un botón de chaleco, sus páginas 



están ilustradas con ciento veintiuna lá­
minas, la narración divierte, ilustra y 

pres~nta hermosos ejemplos a la niñez. 

"Chang", encanta con sus graciosas y 
emocionantes aventuras. "La vida de las 
abejas", de Maeterlinck, da a conocer la 
laboriosidad de estos útiles y prodigio­
sos insectos. 

"El Pájaro de Michelet" , es un canto 
de amor a las aves y a la Naturaleza. 

Finalmente, los cuentos de Vigil, im­
presos e ilustrados artísticamente, son 
hermosos y muy educativos. 

F uncionamiento.-Desde las 9 ½ has­
ta las 4 de la tarde la Biblioteca está des­
tinada a los niños de las escuelas pri­
marias, que asisten de acuerdo con un 
horario; después de las 16 horas, a los 
niños de todos los demás establecimien­
tos: liceos y colegios particulares. Son 
muchos los pequeños lectores que corren 
diariamente hacia la Biblioteca después 
de terminadas las clases, para continuar 
el cuento o la historia que les ha subyu-

• gado el día anterior, antes que otro ca­
marada más listo los desposea del libro 
comenzado. 

Sólo se exige orden, aseo y cuidado 
con los libros. Ellos mismos los toman y 
guardan en los estantes donde están cla­
sificados, atendiendo a la edad de los 
lectores y a las materias de que tratan. 
Para los pequeños que no saben leer, hay 
libros sólo con láminas. La bibliotecaria 
lleva una estadística minuciosa. Hay un 
registro para los lectores libres, donde se 
anota: fecha de inscripción, edad, colegio 
a que pertenece, sección que cursa, nom­
bre de los libros leídos y observaciones 

respecto a la capacidad de comprensión 
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y retenc10n, etc. Para esto, se provoca, 
en forma disimulada, una conversación 
con el niño, el cual, sin darse cuenta, 
• narra lo leído; o bien se le pide que haga 
un trabajo escrito ilustrado; otras veces, 
hacen trabajos de investigación libre­
mente o sugeridos por sus profesores. Es 
hermoso sorprenderlos comunicándose 
lo leído y dando juicios sobre las cuali­
dades de los libros. Todos vienen provis­
tos de un cuaderno para anotar las pa­
labras nuevas y su significado, que en­
cuentran en los Diccionarios, colocados 
sobre las mesitas. 

Los alumnos de las escuelas . asisten 
con el profesor o profesora del curso, la 
cual ayuda a la bibliotecaria en la dis­
creta vigilancia que se ejercita y en ha­
cer las observaciones de que he hablado. 
En un libro especial se anotan: el núme­
ro de niños, el nombre de la Escuela, el 
curso a que pertenecen y el del profesor 
o profesora acompañante. 

A los profes ores corresponde, des­
pués, imponerse del provecho sacado por 
sus alumnos en la Biblioteca, por medio 
de los diferentes trabajos de expresión; 
relaciones orales, escritas, dibujos, etc. 
De esta manera se adquiere el hábito de 
leer bien, hábito que a muchos de nos­
otros los grandes falta. 

La asistencia media diaria de lectores 
procedentes de las escuelas primarias de 
la óudad no baja de 80 y de los que 
vienen -sólo atraídos por el imán de los 
libros y el confort y alegría de la sala de 
lectura, es superior a 30. En el primer 
semestre del año en curso asistieron 4 
mil 5 66 lectores obligados-si así · pu­
diéramos llamarles, por el hecho de ve­

nir con su maestro-aun cuando sabe-
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mos gue • estiman como castigo la priva­

ción de su hora de Biblioteca; y 1,454 
lectores libres. 

Durante todo el día y a intervalos .de 
una hora, se sucede la bulliciosa mucha­

chada, que, en compañía del libro pre­
ferido, guarda un silencio religioso; los 
libros salen y entran de los estantes va­
rias veces ctl día. Son como los niños, in­
quietos; el espíritu que vive en ellos, jue­
ga, nutre, a::aricia y abrasa las cabecitas 

negras y rnbias gue visitan la Biblio­

teca. 
¡Qué hermoso es observar y conv1v1r 

con los chiquitines que, agrupados alre­
dedor de sus mesitas, narran o comen­
tan un cuento o historia recién leídos o 
dan vuelta las hojas del libro y se de­
tienen en la lámina, agrandan sus ojos 
para • distinguir mejor los detalles del 
animal, árbol, planta, río, montaña, mo­
numentos y p:iisajes que representan. 

¡Cómo vernos prender en ellos el res-
• peto y am.or a la belleza, a la justicia, al 

altruísmo, al trabajo, al camarada, a los 

padres, a la Patria! 
¡Cómo mejora su moral! Nunca he 

oído una palabra ofensiva dirigida con­
tra un niño o niña, la grosería no enve­
nena su corazón, no mancha sus labios. 

¡Cómo protestan de la llegada de las 
seis, hora en que termina la lectura! ¡Se­
ñorita, déjenos o(ro ratito!, clam~n dul­
cemente. ¡Permítame terminar mi cuen­

to; si supiera Ud. lo bonito gue es! ¿Por 
qué no abre la Biblioteca mañana Do­
mingo? 

Todos se esfuerzan por aprovechar . el 
tiempo, almacenando nuevos conoci­
mientos. Quieren su Biblioteca como a 

:;u casa, ellos mismos obsequian revistas 
1?2 

y librqs para enriquecerla, y para termi­
nar este punto, debo declarar con íntima 
satisfacción que esta Biblioteca es de los 
nifios y para los niños todos de Antofa­
gasta, y así lo estiman ellos) que cuidan 
de los libros y de las plantas, del aseo y 
ornato del local. 

El ideal de la nueva educación es que 

cada escuela posea su Biblioteca, y para 
ello no hay que esperar que venga el Es­
tado a establecerla, debe ser más. bien 

obra de la cooperación de los vecinos, 

de los padres de los alumnos. Este pro­
cedimiento ha dado ya espléndidos re­
sultados, como lo he demostrado al re­
ferirme a la Biblioteca Infantil Central 
de Antofagasta, y al hecho -de que lama­

yoría de las escuelas, tanto de los puer­
tos como de las oficinas salitreras y mi­

neras, cuentan con Biblioteca Infantil, 
algunas con tantos o · mavor cantidad 
de libros gue la de Antofag~ista. 

El manejo de la Biblioteca escolar de­

be confiarse a los mismos niños, como 
también interesarles para que contribu­

yan a su progreso, formando así en ellos 
el sentimiento de responsabilidad. Es 
cl~ro _ gue los maestros intervienen inte­
ligentemente, sugeriendo ideas y resol­

viendo las consultas gue hacen los alum­

nos; pero, los niños adquieren los libros 
que se ha acordado comprar, los clasifi­
can, dirigen la lectura de sus compañe­
ros y dan informaciones sobre las últi­
mas novedades. 

Una característica de la metodología 

de hoy, es la de suscitar cuestiones de es­
tudio, cuya resolución interesa a toda la 
clase, exigiendo, por consiguiente, tra­
bajos de investigación de todos o de gru­

pos de alumnos. 



Sin una Biblioteca Infantil sería im­

practicable el _empleo de este método, que 
da excelentes resultados, con el cual el 
alumno adquiere dominio y confianza en 
sí mismo. Adem.ás, la Biblioteca es un 

complemento de las demás actividades 

escolares, permite ensanchar y dar clari­
dad a los conocimientos que se ref ier~n 
tanto a la región circundante, como a las 
más apartadas. 

El libro hace que el niño sienta el de­

seo de vivir en contacto con la Natu­

raleza, de • ponerse en relación con los 
ho~bres y sucesos de otros tiempos, ejer­
citando el espíritu crítico; la lectura fes­
tiva, sana, levanta el ánimo y abrillanta 

las horas de descanso. 
Es también la Biblioteca un agente de 

educación social. Así, por ejemplo, un 
alumno o grupo de alumnos hacen in­
vestigaciones en la Biblioteca no sólo pa­
ra él o ellos, sino para el bien de la clase 
entera. Los alumnos que aceptan comi­

siones de esta naturaleza, aprenden a asu­
mir la responsabilidad de trabajar pa-· 

ra sus compañeros, lo que tiene más va­
lor que preparar una lección para el 
maestro. A este respecto, es recomen­

dable la organización de sociedades de 
lectura, en que los asociados se compro­
meten a dedicar unas cuantas horas en 
buscar informaciones de un tema deter­
minado por el maestro. 

En cuanto a la entrega de los libros, 
Monsieur Jeunehomme, ert la visita que 
hizo a la Biblioteca, recomendó que de­
be dejarse entera libertad al niño para 

elegir o pedir el libro . que más le con­
venga; al maestro, le queda la tarea de 

investigar por que el alumno demanda 
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tal o cual libro; es un estudio práctico 
de psicología infantil. 

Así he podido observar en el tiempo 
que he tenido a mi cargo la Biblioteca 
de Antofagasta, que algunos niños 

gustan de leer aventuras y viajes; otros, 
libros cómicos; los más pequeños, no 

gastan de la lectura, es su mayor encan­
to hojear revistas y libros cuyos graba­
dos sean escenas alegres, en que los ani­
males actúen como personas, o aven- , 

turas de niños, etc. Se asombran pri­

mero de lo que observan para sacar, en 
seguida, consecuencias lógicas sin la. in­

tervención de persona alguna; los más 
crecidos prefieren volúmenes con cuen­

tos, leyendas anecdóticas, biografías, 
revistas deportivas, libros que tratan so­

bre construcciones mecánicas, el Diccio­
nario, del cual sacan anotaciones, y, fi­

nalmente, algunos leen muy poco, pero 
asisten a la Biblioteca, donde se com­
portan correctamente sin molestar a los 
demás. 

Al poner fin a este trabajo, que no es 
otra cosa que una relación de la vida 
de la Biblioteca de Antofagasta, con 
algunos . consejos tomados de folletos, 

revistas y artículos de prensa de que 

son autores pedagogos conocidos, y muy 
especialmente d~ las sugerencias recibi­
bidas de la Jefe de la Sección Infantil 
de la Biblioteca_ Nacional, señora Mar­
garita Mieres de Rivas, me permito ha­

cer las siguientes recomendaciones: 
I. Cada escuela debe poseer una Bi­

blioteca Infantil,. sin esperar que la dé. 
el Estado. 

II. En las ciudades o localidades 

en que haya varias escuelas debe existir 
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una Biblioteca Infantil Central, que sir­
va de alimentadora y orientadora de las 
demás; que reciba lectores libres con ser­
vicio a domicilio. 

III. La sala de lectura debe ser muy 
bien aireada, alegre, con mobiliario ade­
cuado a los niños, ojalá esté al aire li­
bre. 

IV. Cuidado esmerado en la selec­
ción de las obras. Deben ser acondicio­
nadas a la vista del niño. Deben estar 
bien presentadas e ilustradas con lámi­
nas de valor artístico, para el cultivo de 
los sentimientos estéticos. 
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V. La maestra bibliotecaria, debe co­
nocer las obras que pone en manos de 
los niños y sentir un profundo cariño 
por ellos. 

VI. Establecer inte~cambio de obras 
entre las diferentes escuelas de las ciu­
dades y de la pampa; y, finalmente, 

VIL Debe llevarse una estadística 
de todas las actividades de la Biblioteca 
y dejar constancia de las observaciones 
practicadas con los lectores. 

NrnvEs PoBLETE. 

Trabajo presentado a la concen~ración de pro­
fesores de Rica Aventura (Antofagasta). 
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Un Viaje al país de la noche o hisforia del honorable 
Childerico 

POR QUÉ había tan gran revuelo 
en la ciudad? 

La explicación era sencilla. Había 
llegado el gran mago Bartoloff, nadie 
sabia como. Unos decian que montado 
en el pescuezo de un gran cóndor; otros 
juraban haberlo visto llegar rodando, ro­
dando, co~vertido en 11eumatico de auto­
móvil, hasta la misma puerta del hotel 
donde se hospedaba. Alli habia hecho 
un ruido largo Psss... como una goma 
de pelota cuando se rompe , y ya tene­
mos aqui el famoso Bartoloff de pie. 

En la plaza de Armas aparecieron 
entonces grandes letreros luminosos: 

Bartoloff, el ultimo mago 
legitimo que queda en el 
mundo, se encuentra aquí .. 

En las salas de biógrafo, en los pe­
ri6d icos, apareció durante muchos días 
este m'ismo letrero. 

Pero el famoso encantador no parecia 
tener gran interés en mostrarse, pues 
desde su llegada no se habia movido 
de su lujoso departamento del Hotel 
«Caupolican ». 

[I 

En un apartado barrio de la ciudad 
vivia una viuda con sus tres pequeños 
hijos, que eran: Pedruco el mayor, la 
pequeña Marita, que le seguia en edad, 
y Childerico, el menorcito de todos. 

Ahora bien, preciso es que lo sepa.is 
de,de luego; esta familia estaba sumida 
en la mayor desgracia, pues Maruja ha­
bía desaparecido sin que nadie supiera 
cómo ni cuando. 

La viuda habia ido donde el jefe de · 
tribu de los gitanos .y éste babia jurado 
por el Gran Caldero, que sus gitanos no 
se hablan robado a la pequeña. (Cuando 
un gitano jura por el gran caldero , siem­
pre dice la verdad). 

La viuda fué entonces donde el jefe 
de pista de los saltimbanquis, y éste 
juró por la memoria de todos los do­
madores muertos por los tigres reales de 
su circo, que sus saltimbanquis no se 
habían robado a la niñita. (La memoria 
de un domador es sagrada). 

Viendo llorar tanto a su madre, Pe­
druco, que era_ el mayor de los peque-' 
ñuelos , le propuso a Childerico , ir a ver 
a Bartoloff el mago, recién llegado a la 
ciudad, pues _estuvieron de acuerdo en 
que la pérdida de su hermana no podia 
ser sina obra de brujeria. 

Y una mañana se dirigieron al hotel 
donde residia el ilustre encantador. 

Introducidos por un ujier, Bartoloff 
los recibió con bastante amabilidad. Al 
entrar los niños estaba leyendo un gran 
libro en cuya- tapas decia: «Tratado de 
higiene practica para conservar la vida ». 

BartoloH era un mago de gr~n esta­
tura, a pesar de que iba encorvado por 
los añc,s; llevaba una bata roja y en. la 
cabeza un largo cucur cho del mismo 
color, adornado con medias 1 unas. 

Habló P edruco dando a conocer la 
desgracia que los afligia, y pidiendo con 
la humildad debida a un personaj.e tan 
misterioso, le devolviese a su hermanu 

. cha, y con ella la alegria y la paz de 
su hogar. 

El mago les contestó que tratarla de 
ayudarlos. 

· Aunque-agregó-soy el ultimo ma­
go que queda sobre la faz de la ti erra , 
y mi podEr es muy limitado. 
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Ademas , me 

voy sintiendo viejo ­

dijo.-Precisamerite, he .venido 

a Chile en busca de aire puro, cosa que , 

conhdencialm ente debo decir a Uds., pro 

longa mas la existencia que el mejor 61-
tro magico. Y sol o espero para marchar­

me, mis botas de siete leguas , a las que 

mandé arreglar los tacos en Egipto. 

Ahora, quiero que conozcais mi his­

t o ria, (aqui el mago tosio v arias veces): 

Mi padre, el mago Matazin , penú·lti­

mo mago v erdad ero , antes de morir me 

puso en conocimiento de los grandes mis­

t erios de la magia, diciéndom e: « Piensa, 

hijo mio , que estos secretos son mu y 

g ra ndes y debes s::ib er cuidarlos». Enton· 

ces · y o , para cuidar mejor . secretos tan 

grandes, ¡ay de mí! contraté cien secre­

tarios, los cuales me 'traicionaron. Estos 

seres malvados se llaman Megas , y sus 

mujeres, Migas: y ahora hacen magia 

por su cu enta . Ellos saben donde estc'i 

HÍ6 

v uestra 

h ermana segurafll ente, 

S1 seguram ente. (Vo l vio a t oser 

BartoloH). 

-¿ Y como podemos llegar hasta a lla? 

preguntaron los herman::>s. 

-Tomad el ascensor que aqui os 

condujo. 

- ¿Qué conseios nos dais? 

-Sed personas de hon or. 

- ¿Qué ayuda? 

Los objetos de vuestro equipaje, mien-

tras mas ne esarios seán , ma y or virtud 

t cndran. 

Al dia siguiente por la mañana , los 

n111os estaban preparados para partir. 

Cada uno habia pensado en tod a la 
noche en qué era lo mas necesario para 

una person a de- honor. Y Pedruco ha bia 

elegido sin vacilar, la espada. y el esc u­

do que habia en la cornucopia , ; demI1s 

de un rev olver; 

Childerico solo puso . en su bolsa ob­

jetos pequeños: el jabon del lavabo , su 

cepillo de dientes, la peineta, y tambi én 

sus tijeras para las uñ_as. 



III 

Llegaron al Hotel C:rnpolieán y su­

biendo al ascensor, éste empezó a subir; 
cuando se detuvo salieron ante la puerta 
de una gran muralla ,' encima de la cual 
había un letrero que decía: 

«MEGARIA» 

Estaban en el país de los encantado­

-res. 
Atravesando el puente levadizo , Pe­

. druco golpeó tres veces con el pomo de 

su espada. La puerta abrió sus dos hojas. 
Al fondo se veia la escalinata llena 

J e guardias de uu regio palácio. 
U na bocina gritó desde lo alto: 

¡Paso a los extranjero"! 
Una comitiva de dignatarios recibio a 

Pedruco con grandes zalemas. 
Una escolta de bergantes , (feroces 

guerreros, servidores de los megas, qu·e 

tenían cuatro brazos y un ojo en el 

pecho), acompaño a Childerico. Sonaban 
las si re nas de las fábricas y en las ca­
;;a., flameaba el pabellon cuadrit:ulado de 

los megas. 
En el trayecto los nrnos supieron que 

tal alboroto obedecia a que había nacido 
un hijo del rey, cosa que solo sucedía 

muv de tarde en tarde. 
Ahora bien, la reina estaba answsa 

por bautizar al meguita con ~I óleo de 

la sabiduría, para que . cuando _ grande 
ruese tan buen encantador como sus pa­

dres. Pero se nece&itaba en<:ontrar dos 
extranjeros, uno pdra paJrino y otro para 
esclavo. Por hn hab1an lleg;iL\o. 

Conducidos al palacio real dio comien­

zo h ceremonia. 
E[ gran Pope cantó entre el rey y 

la reina. Pedruco ·había sido elegido coffio 

padrino y sería colmado de riquezas y 
honores. A Childerico le destinaban para 
esclavo y le esperaba el dolor y la mi­

seria. 
Dirigía la hesta el primer chambelán. 
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Pedruco prégunto: - Al aceptar tan 
noble ahijado, buenos megas, decidme 

primero donde encontraré a mi herma­

nita Maruja. 
El Gran Pope - le respondió: -Mari 0 

ta sufre , ncantada en el Pa1s de la no­

che, de donde solo la puede sacar una 
persona de honor que entre de dia en 

su sombrío territorio. 

Un groom trajo t•·es br.isas de fue!1o 
en una baf;deja de pbta. Una se com1 c} 

la reina, otra el re y y otra su hijo. 
(De mas está decirlo que nadie se arru­

go por esto). 
Luego el Gran Pop · hizo una sena y 

Pedruco beso al niño en la frente, •pero 
el cabello de éste ¡oh sorpres;r s'e •• pus o 

verde. Al verlo el primer Chambelan , 

cantó con voz de enoio: 

Mega m eg::i tcrio 
. . l . 

miga miga u<:w, 
suspénd~se el bautismerio 

que el. padrino 
tiene la boca sucia. 

El Gran Pope hizo entonces cosqu i­

llas en la barriga a Pedrucu. (Al :reírse 

éste, todos vieron que tenía desaseadas 
las muelas en verdaJ). 
• El Gran Poµe paso al padrino un a l­

hler de oro, para que atravesara con él 
tres veces el pecho dei ahijado. Al se­

gundü pinchazo ést vomito la brasa de 

fuego. 
El primer, charí1bebn cantó, entonces, 

con voz de trueuo: 

Mega megaterio, 

pasaro11 treinta minutos, 

no puede haber bautismerio 
que el padrino 
tiene las urias de luto. 

(Pedruco tenía la fea costumbre de 

no limpiarse nunca las urias). 

La ceremonia había fracasado. Tod os 
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los megas gritaron a coro: ¡T raiciónl 
¡ Muera el invasor!, 

P edruco se acordo del mago Batto­
loff, y conhando en la virtud de sus 
armas, intento defenders e, pero el Gr~n 
Pope hi:o un signo y lo convirtio en 
raton, el cual, corriendo , se metió en 

una cueva. 
Cargado de cadenas, Childerico fué 

conducido a la Cárcel de los Siete Fo­
sos, donde sofo habia un monton de paja 
para dormir y un jarro de agua para beber. 
Al dia siguiente serta quemado vivo. 

Después de llorar por la suerte de su 
h ermano ~onvertido en ratón y por su 
hermana prisionera en el País de la 
Noche, pensando que el mago Bartoloff los 
hubiese engañado, Childerico quiso pro­
bar a su vez la virtud de sus objetos. 
S e cepillo los dientes, se lavó y peino 
como · hace toda persona de honor- -- n') lo 
olvideis, amigos mios- y, sacando una 
paja del montón, el jabón de su morral 
v coh el agua para beber, se puso a jugar 
:1 los globos de espuma. 

No ern cosa de echarse a morir . 
Hizo un globo pequeño y se deshizu . 

hizo uno mayor y se deshizo; de pronto 
hizo uno grande, muy grande, del tama110 
J e la prisión, que se le iba con paja y 
todo. A la paja amarro una cuerda y la 
cuerda ate> a su cintura, diciendo: 

Hop, hop, globito de tres colores. 
c,)[no el viento corre; vuela mucho . 

sálvame de estos horrores 
¡H>r el mago del cucurucho . . 

Y el globo de j~bón se elevo sobre 
la prisión, llevándose a Childerico, ante 
la rabia de los megas que lo veian es·- · 
caparse. Luego descendió sobre una gran 
llanura, depositando suavemente al niño 
e:-. el suelo, a la vez que se hacia mil 

pedazos. 

IV . 

Después de encomendarse a San Mar-
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tín, que vela por los caminantes, nuestro 
héroe siguió en busca del País de la 
noche, donde yacía su hermana. 

No había andado muche, cuando vio. 
que lo seguía haciendo brillar sus armas 
un gran tropel de berg~ntes. 

Acordándose del mago Bartd off, • Chil- . 

deri ~o les arrojó entqnces su ' peiti:eta, · 
que se convirtió en 22 gigantes. Y alH 
quedaron peleando Bergantes contra Gi- '. 
gantes durante cien años. 

_ Más tranquilo nuestro heroe _ siguio , su 

camino: pero a poco vió que sil somhra 
se iba alargando, por lo que comprendió 
que se acercaba al País donde Marita 
era ca utiva. Las palabras del Gran Pope 
mega vinieron a su mente. -«Sc'.>lo podrá 
desencantar cautivos quien entre de día a 
su sombrío territorio». 

Si la n<;>che caia sobre él, estaba per­
dido. 

- Recordando la promesa de Bartoloff, 
saco SÍIS tijeras para las uñas, y agachado 
recortó su larga sombra, como si f~eta 
de trapo. ,dejándol~ pequeñita, igual que 
si el sol alumbrara desde el niedio del 
cielo. 

Siguió andando, pero al volver la ca­
beza, su sombra era tan larga corrio la 
de un á lamo. Con sus tijeras la recortó 
de nuevo, arrojando los pedazos al yiento, 
y recortándola muchas veces, llego a 1 

_centro del País de la Noche. 
Solo a su alrededor estaba de día, ),-, 

demás eran tinieblas. 
Entre la obscuridad se oia un ruído 

infernal que daba terror al más valiente. 
De pronto oyo una voz que le decia: 
-·-· Espectro o pesadilla, fuego fatüo, 

¿quien sois? 

- Soy Childerico y busco a m1 her-_ 
mana Marita. 

-Y o soy Zamba Canuta, la ¡eina de 
aquí. ¿Tienes la cara limpia y peinados _ 
los cabellos? Muestrame los dientes. 

Childerico se los mostró. (Eran blan­
co~ como perlas. 

- Muestrame lis u ias. 
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Childerico se las mostro. (Eran trnns­
-pa rentes como el ambar). 

-Eres persona de honor y de dia 
h as llegado a mis dominios. Me has ven·ci 0 

d o , dijo la reina negra . cayendo de rodillas. 
Entonces Zamba Canuta le explico qu e 

el ruid~ infernal que se oia provrnia de 
que en las tinieblas tenia encantados a 
t odos los niños sucios del mundo: 

A los que no se limpiaban los dien ­
tes, los convertia en serruchos que, sin 
que nadie los moviese, cortaban leñ a 
sin descanso. 

A los que no se peinaban, los con­
vertia en escobas, que solas pasaba n ba ­
r riendo. 

A los que no se sonaban la nariz . 
los convertía en cornetas. 

Los que no se limpiaban los dientes 
111 las uñas, se convertían· en ratones . 

Los que jugaban con barro se convertian 
en zapito.s . Los que comían cosas puer­

~as se con vertian en microbios. 
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Y Zamba Can·uta, que era una mujer 
n egra como la pez, le trajo agua clara , 
y Childerico, con su jabon, hi::o lavasa 
y frotand o escobas y serruchos , corne 
tas, ratones y . za pitos, fueron apare 
ci end o niños y niñas que, desencantado 
en virtud de la lavasa , salian de lo obs­
curo · blancos como m olin eros. 

Mientras tanto, las ti~ieblas se iban 
retirando , porque habia lle gado el agua, · 
el jabón , la limpieza, que es el sol de 
la vida. 

Y la Zamba Canuta se fué llorando 
detrús Ce rns tinieblas y de sus ojos 
ca ían gruesas lagrimas de alquitrán. 

Childerico. fn t ando un microbio, en­
contró a s u h ermar,ita. (La, chica comía -

cosas recogidas '.'n la calle). Y frotando 
un ratón, apareció _ Pedruco, • pudiendo 
volver juntos lo s tres h ermanos a la · 
c•iudad . 

Y a en los brazos · de • su madre, ·Pe­
d ruco _comprendio el _verda~ero s~ntido 
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1d_e ser persona: de honor y sus u ñas estt~­
• v.ie-ron limpias y sus -:lien tes albos. 

,Marita prometio no recoger m~s cosas 

Jel arroyo, 

V 

- Los demas muos casi . todos eran d _. 

l;i misma ciudad donde reinara Zamba 
Canut~ • que, por otra parte- -debo de­

cirlo-era una ciudad como c ualqui era 

~tra; pero sus habitantes habian sido t a n 

sucios, que se había hecho de noche en 

el País parn siempre . 
Agradecidos sus habitantes, porque 

gra~ias al agua y al jabon de Childerico 
había de nuevo noches y días en la 

-ciudad , enviaron de alli en adelant e 

grandes presentes a su salvador: juguetes: 

riquezas y golosinas, sobre todo para el 

dia de SDn Childerico, Pascua de Reyes 
y Añ() N ,.evo. 

T. L 

Sugerencias relativas a la enseñanza de la Aritmética 

I 

·p ARA nadie es • un secreto que 
__ • - la enseñanza de las Matemáti-

cas ha permanecido en Chile pe-
, . trifrcada, sin evolucionar. Se arguye 

que, siendo las Matem,áticas un edifi­

cio originariamente lógico, su método 
propio e~, por consiguiente,- invariable. 
Por esta .- razón, cuando se sigue algún 

: 'método para el desarrollo de la clase, 
- hecho no tan frecuente como _a primera 

, visté;l pudiera creerse, los profesores se 

ciñen rígidamente al esquema inflexi­
ble de la lección herbartiana. 

La lección herbartiana, como un en­

sayo de método, ha hecho su époq. 
Hoy ya casi son contados (y sería ha­

lagador no equivocarnos) los maestros 

que no reconocen lo artificial y defi-
• cient1; de los cinco· pasos formales de 

• • la lección estereotipada. 
No estará demás decirlo, que la lec­

. - ción -herbartiana, en su rigorismo lógi-

ft: /\.'i co, es cómoda para el maestro que d is-
- 1~2 • 

pone la materia en un orden determi­

nado, por cuanto es conocedor de dicha 
materia que va a "transmitir". Sin em­
bargo, dicha disposición no es, en for­
ma alguna, adecuada desde el punto de 
vista del niño que es el interesado y que, 

además~ posee una lógica propia. 

II 

Los resultados obtenidos hasta eI 
presente son muy deficientes. Estos re­

sultados pueden comprobarse en el Li­
ceo, donde los alumnos venidos de las 
preparatorias o anexas y demás escuelas 
primarias, con un bagaje de conocimien­

tos aritméticos muy exiguo, deben ser 
sometidos en el primer año de humani­
dades a un verdadero proceso de reins­

trucción . 
Las deficiencias de los conoom1entos 

aritméticos se hacen sentir luego dentro 
y fuera del Liceo. Dentro del Liceo es 
cosa de todos los días que el 90 por 

ciento· de los alumnos olvide, en un mo-



ínento dado, la técnica de las operacio­

nes fraccionarias y aún tenga dificulta­
des en las operaciones más elementales. 

Fuera del Liceo, las deficiencias son 
aún más notables, porque los errores co­
rresponden a hechos reales. Cuando el 
muchacho resuelve en la clase un pro­
blema y ' se equivoca en uno,s cuantos 

miles, ríe ingenuamente, sin merecer en 
no pocas ocasiones, la observación in­
mediata del maestro. Cuando el error es 
c,ometido ante la: realidad, la sanción no 

se dej a esperar y es obligado a reparar el 

error, o en su defecto es separado del 
empleo. 

III 

¿Cuál · es · 1a verdadera causa de estos 

rc.mltados? 
H e aquí una pregunta cuya respues­

ta debe hacer meditar profundamente 
a todos los maestros de verdad. 

¿Es esta una causa especial, o los 
resultados obtenidos en la enseñanza de 
la Aritmética se deben, en general, al 
fracaso de la escuela tradicional? 

La pregunta abierta que formula­
mos debe ser resuelta por los únicos in­

teresados en que la enseñanza responda 
a su verdadera ftnalidad. 

IV 

An tes de insinuar algunas ideas me­

rodológ1cas referentes a la enseñanza de 
la Aritmética, es necesario d_eterminar 
nuestras aspiraciones con respecto a lo 

que deseamos obtener. ¿ Qué fines po­
demos asignar a la enseñanza de la Arit­
mética? Desde luego, nos parece _ que 
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perseguimos una dobk finalidad: u11 fin 
educativo y un fin práctico. _ 

Un fin educativo, en cuanto atribuí­
mos a la enseñanza de las Matemáticas 
en general, un poder de formación. es­
pirit_ual, una capacidad para formar há­

bitos mentales, desarrollar y. encauzar 

capacidades. 
Un ftn práctico, en cuanto los cono­

cimientos aritméticos deben ser aprove­
chados en la vida económica de los in­
dividuos, que al abandonar los estudios, 

deben estar en situación de hacer un 
empleo _de sus conocimientos. 

Nos parece que ambos fines son 
igualmente atendibles, pero. cabe formu­
lar algunas preguntas. ¿Nuestra ense­

ñanza sería más eficiente, si por métodos 
científicos o por m,edios de condiciones 

responsables, se determinare para cada 
grado de la enseñanza el valor relativo 
de am bos fines en la enseñanza de la 

Aritmética? 
¿Nuestras asp1rac1ones, no estarían 

limitadas por ese factor principal de, la 

Educación, que es el niño? 
Expondremos en seguida algunos 

principios que podrían servir de base 
para una metodología de la Aritmética 

y en seguida agregaremos al respecto un 

ligero comentario: 
l. Las enseñanzas aritméticas deben 

tener una base objetiva. 
2. Las enseñanzas objetivas deben 

tener forma aritmética. 
3. Los problemas aritméticos deben 

corresponder a casos reales. 
4. El trabajo de la clase debe hacer­

se en forma socializada. 
5. Deben formarse hábitos mentales, 

y donde una sola clase de hábitos señ su-
1~3 
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ficiente _ no debe formarse más de una 

sola. 
6. Debe tenerse muy en cuenta el 

desarrollo psicológico del niño, en lo re­
ferente a sus capacidades de razona­
~niento. 

Con respecto al número 1, podemos 
decir que no es un principio nuevo. Sin 
embargo, lo más frecuente, es hacer una 
enseñanza verbal y abstracta. El niño 
tiene horror a las abstracciones y gene­
ralizaciones. 

El postulado recíproco del primero 
tiene mayor importancia en los prime­
ros grados de la enseñanza. Debe apro­
vecharse toda oportunidad de hacer 
apreciaciones cuantitativas, y, por con­
siguiente, se practicarán los conocimien­
tos aritméticos en el mayor número de 
oportunidades que, tan a • menudo, se 
presentan en las diferentes asignaturas. 

La realidad de los problemas es una 
necesidad imprescindible en · la enseñan­
za de la Aritmética. Todo problema que 
no corresponda a la vida real debe de­
secharse. 

Generalmente, los textos de Aritmé­
tica adolecen de graves defectos por una 
mala selección de los proble1.¡,_as. _El · sólo 

deseo de proponer un problema no jus­
tifica su valor pedagógico. A menudo 
son elaborados con la -intención de que 
el resultado sea un número entero y el 

ta y ¡cuán poco ha preguntado el niño 
en «la clase del profesor"! 

El trabajo de la cl~se debe hacerse en 
forma socializada; el profesor insinua­
rá la formación de grupos dentro de la 
comunidad de la clase. Cada grupo tie­
ne un mentor cuya personalidad se des­
taca. El profesor propondrá a los alum­
nos un plan de traba jo, de tal modo 
que, llegada la clase, no haya desorien­
tación y cada cual sepa lo que debe ha­
cer. 

Los alumnos pueden consultarse li­
bremente y acudir en busca de ayuda 
donde les plazca, dentro de la sala de 
clase. 

¡La disciplina!, oímos. Los niños tra­
bajan, contestaremos, y no · hay indisci­
plina. 

El maestro, que es respetado por los 
niños, no porgue pueda castigarlos o lle­
varlos a presencia del jefe del colegio, 
sino porque es un hombre moral, caba­
lleroso, amable, dotado de una gran cul­
tura y es una personalidad, sabe mante­
ner la disciplina de una clase que traba­
ja en forma de grupos. 

El valor de la formación de hábitos 
en la educación es indiscutible. Esto no 
significa, de ningún modo, que no pro­
curemos que el niño obtenga las varias 
soluciones de un problema. 

niño, habituado a esta rutina, aunque Donde es más necesaria la formación 
encuentre el verdadéro resultado descon- de hábitos mentales es en lo que pudié­
f ía de la exactitud de su solución. ramos llamar la técnica de las operacio-

A propósito de • problemas, el niñc/ ~es. El ?iño debe . adquirir en la prác­
debe proponer problemas cuya redacción tica de 1as operaciones fundamentales, 
y realidad serán criticadas por_ sus con- el máximo de eficiencia, esto es: preci-

discípulos y por el propio profesor. sión y rapidez. 

Todo problema envuelve una pregun- Al hablar de la capaddad lógica del 
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11iño habremos tocado un problema pe­
dagógico delicado. 

¿A qué edad empieza el niño a razo­
nar? ¿Si razona, tiene el niño una ló­
gica en todo semejante a la del adulto, 
o tiene una lógica infantil propia? 

Se camina sobre un terreno · poco se­
guro, en todo caso es necesario obrar 
con prudencia. 

Para el nifro de los primeros grados 
de la enseñanza deberá tenerse presente 
que "lo lógico representa, desde el pun­
to de vista del material de conocimien­
tos o de los estudios, el último término 
y no el punto de partida de la enseñan­
za''. (Oewey) . 

Por último, y como la medida del valor 
-de la enseñanza de la Aritmética enun-
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ciaremos el fin educativo que le asigna 
Johannes Kühnel: 

''La enseñanza de la Aritmética debe 
proporcionar las bases para • un concepto 
cuantitativo de lá vida". 

PEDRO RETAMAL CHA VEZ. 

Marzo, 1930. 

Bibliografía: Psicología del • Pensa­
·111iento de Dewey. 

Cuatro conferencias sobre enseñanza 
moderna de la Aritmética de Johannes_ 
Kühnel. -- Traducción de Margarita 

Johow. 
El trabajo escolar colectivo, de Ro­

ger Cousinet. 
El plat1 Jena de Peter Petersen. 

TOTILA ALBERT. RETRATO DEL 
K ROM P R I NS. 13 E R LI N 1929. 
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La radiación vital 

··¡:::., N su libro "Costumbres de los 

.1.-i, Insectos", . cuenta el entomólo-
go Fabre lo observado en un in­

secto llamado el "bombyx del roble", es­

pecie de mariposa. Tenía en su labora_­
torio una hembra de bombyx recién sa­
lida de su capullo; en la noche, en me­
dio de la sorpresa del sabio, una nube 
de bombyx machos invadieron la estan­

cia donde estaba la hembra. Las mari­

posas de esta especie eran difíciles de 
encontrar en la región y sólo se encon­
traban a bastante distancia del lugar de 
la exp~riencia. Los machos, pues, ve­

nían de lejos. Entusiasmado por el fe­
nómeno, Fabre siguió sus observaciones 

y experimentos. . 
l\lletió la hembra en una campana de 

vidrio, dándole po~ apoyo una ramita 
de roble con hojas secas, y dispuso el 

aparato sobre una mesa colocada en 
frente de la ventana abierta, de tal mo­
do que los nocturnos visitantes viesen a 
la hembra en cuanto entrasen. Pero, al 
mismo tiempo, inconscientemente, de­
positó en un rincón de la sala, hasta 

donde llegaba poca luz, el lebrillo, con 
una capa de arena, donde la hembra ha­
bía pasado la noche anterior. El lebrillo _ 
estaba cubierto por una campana de te­
la metálica y separado unos diez pasos 
de la ventana. 

'1,o que ocurrió después de tales pre­
parativos • transtorna todas mis ideas. 

Los visitantes no se detuvieron en la 

campana de vidrio, donde era visible la 
hembra en plena . luz. _Pasaron · por su 

lado indiferentes, •sin echar una mira-
19ó 

da ni buscar una información. T odos: 
volaron al otro lado de 1a sala, al rincón 
obscuro, donde puse el lebrillo y la 
campana de alambre sin premeditación 

alguna. La zarabanda que suscitaría la 
presencia re;l de la hembra se daba al ­
rededor de aquella cúpula, desierta desde 
las primeras horas de la tarde has­
ta al anochecer. Por fin se marcha- • 

ron, pero no todos. Algunos obstina­

dos no qms1eron . irse y permaneoe­
ron allí como clavados . por n,ágico 
atractivo". 

Las mariposas acudían al lugar don­
de ya no estaba la hembra, pero donde 
había estado durante una noche y una 
mañana. ¿ Qué es lo que las atraía y qué 

lo que las engafiaba? Parece que todo 
lo que tocaba la hembra, especialmente 
con el panzudo vientre, quedaba im­

pregnado de ciertas emanaciones, que 
constituían para los machos un cebo 

. amoroso. La arena del lebrillo guardaba 
esas emanaciones y las difundía por to ­

do su derredor. 
Y Fabre concluyó por creer que era 

el olfato lo que guiaba a las mariposas 
machos. 

Pero esta conclusión no satisface a. 

Jorge Lakhovsky, autor del libro "El 
secreto de la vida: Las ondas cósmicas 
y la radiación vital". • El olfato es exci­

tado por partículas materiales que se 
propagan a cortas distancias . en la at­
mósfera; en consecuencia, tomando en 
cuenta esta corta distancia, no era el ol­
fato lo que atraía a las mariposas. Pa­

ra cerciorarse de ello Lakhovsky reah-



zó también experimentos de la misma 
índole. Dejó la hembra descansar toda 
una noche sobre una hoja de algodón 
en rama y al día siguiente la quitó de 
allí, colocó la hoja de algodón en rama 
a una distancia de unos cinco metros de 
la hembra, y los machos vinieron • a co­

locarse sobre el algodón. Volvió a hacer 
el experimento después de haber empa­
pado el algodón en alcohol puro, y ya 
los machos no acudieron y tampoco lo 

hicieron cuando el algodón quedó em­
papado en sublimado corrosivo. Tornan­
do en cuenta que ni el alcohol ni el subli­
mado podían impedir los efluvios odorí­
feros, Lakhovsky niega que fuera el ol­

fato el que atraía a los machos. ¿ Qué 
era, entonces? 

"Lo que atrae a los machos hacia la 

hembra no es el esplendor ~el manto de 
colores cambiantes que adorna sus alas 
de terciopelo, ni las partículas odoríf e­
ras; son simplemente las ínfimas partí­

culas desprendidas por sus ovarios, cé­
lulas microorgánicas radiando ondas de 
longitud determinada, que excitan en 
ellos el deseo de procreación". 

Muertas estas células por el alcohol 

o el sublimado, no había ya radiación. 
Lakhovsky cree y asegura, hasta don­

de le es posible asegurarlo, que todo ser 
viviente emite radiaciones y que la ma­
yor, parte de ellos, salvo raras excepcio­

nes, son capaces de recibir y de detectar 
ondas. Siguiendo esta teoría, el autor 
explica de una manera · muy curiosa el 

sentido de orientación de las aves. Los 
naturalistas han emitido hipótesis tan 
numerosas como variadas para explicar 

cuántos medios permiten a las aves rea­

lizar sus emigraciones lejanas. Unos 

~) ~ _~ \.. ~ r~:•r;..,:...:• 
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han imaginado que las aves están dota­
das de un oído extremadamente sépsi­
ble; otros han supuesto que gozan de 
un olfato que les permiten descubrir 

,, . 
etiuv1os que a nosotros se nos escapan; 
algunos han invocado µna acción electro­
magnética, localizada en la atmósfera; 
otros, en fin, creen en una memoria de 
lugares, y la mayoría ha terminado por 

• afirmar que las aves tienen un instinto 

o un sentido especial. 

Pero Lakhovsky afirma otra cosa, y 
cita el fenómeno siguiente: en la esta­

ción de radiotelegrafía de Paterna, ve­
cina a Valencia (España), se soltaron 

. unas palomas mensajeras cerca de una 
antena de ese puesto, en el momento de 
una emisión. Las palomas, que otras ve­
ces había verificado el recorrid9 desde la 
estación radiotelefónica hasta su palo­
mar, s:n dificultad alguna, en ese ins­

tan~e n.o p:dieron orientarse. Repetido 
el caso en las mismas condiciones, pro­
dujo igual resul:ado. La experiencia se 
repi~ió de nuevo. 

Los Servicios Colombófilos españoles 
tienen instalado en Valencia un palo­
mar militar) a una distancia de ocho ki­
lómetros en línea recta de la estación 
radiotelegráfica de Paterna. El sabio 
español M. J. Casamayor controló el ex­
perimento. Se soltaron, sucesivamente, 
una a una, alrededor de la estación y a 

intervalos regulares de tres minutos, las 
diversas palomas del palomar de Va­
lencia, mientras la estación no cesaba de 
emitir de modo continuo. Se observó 

_ que todas las palomas empezaban a re­
correr el espacio trazando num,erosas Ór­

bitas, pero sin conseguir orientarse, co­
mo lo hacen generalmente al cabo de 

l9T 
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unas cuantas vueltas. A pesar del cam­
bio de longitud de onda que se prac­
. ticó en el curso de la emisión, no se lo­

gró el restablecimiento del orden natu­
ral. 

Pero a los pocos minutos de cesar la 
emisión, todas las ,palomas se orientaron 
hacia su palomar sin vacilación alguna. 

En Kreutznach (Alemania) , se hicie­
ron experiencias análogas, con la varian­
te de que la estación emisora no se en­
contraba en el punto de partida de las 
palomas; sino a mitad del camino que 
debíari recorrer para llegar a su palo­
mar. Pudo observarse que al llegar a 
las inmediaciones de la estación, que emi­
tía· sin cesar, las palomas desviaron su 
vuelo, se confundieron y terminaron por 
desorientarse totalmente. No conseguían 
reanudar el vuelo hacia el palomar sino 
aquellas que lograban, gracias a sus ór­
bitas cada vez más anchas, salir del in­
tenso campo electromagnético que rei­
naba alrededor de la antena de la esta­
ción. 

¿Cómo explicar este fenómeno? ¿Qué 
relación puede haber entre el instinto de 
las palomas y la emisión de · ondas ra­
dioeléctricas? Si las palomas se orientan 
por el 'olfato, ¿qué influencia puede te­
ner sobre este sentido la emisión de una 
estación radiotelegráfica? • 

"Los comentaristas españoles -- dice 
Lakhovsky-franceses y alemanes, que 
han hablado de estas experiencias; 110 

han pensado en darle la significación 
mas sencilla: la de una inducción elec-

tos ensayos · y creen que es una curiosa 
anomalía, cuya explicación se abstienen 
de dar". 

Se llegaría, así, a la conclusión de 

que lo que orienta a las aves no es el 
oído, . ni el olfato, ni la vista, sirio su 
propiedad de recibir y de detectar on­
das, ondas que le señalan la dirección 
que debe dar a su vuelo para conseguir 
lo que desea, ya sea volver a su palo­
mar, ya sea alimentarse, ya cambiar de 
clima. Las aves emigran para alimentar­
se de insectos que no encuentran en 
nuestras comarcas cuando el invierno se 
aproxima. ¿Qué es lo que las orie~ta? 
"Es el instinto, dicen unos; es el sentido 
especial, afirman otros; ninguno de es­
tos dos términos explica el enigma. Y o 
estimo que en la ciencia nada debe ha­
ber misterioso. Las palabras instinto y 
sentido especial no sirven sino para di­
simular nuestra ignorancia, porque todo 
debe poderse explicar . El sentido de 
la orientación proviene, en la mayor 
parte de los · animales, de radiaciones es­
peciales, que ellos emiten, de muy cortas 
longitudes de onda." 

Para afirmar sus aseveraciones, La­
khovsky cita numerosos hechos y casos 
muy sugerentes. ¿Estará en la verdad? 
Todo puede ser. La teoría de la radia­
ción universal encuentra cada día nu­
merosos adeptos y los experimentos • he­
chos en el terreno de la física son casi 
concluyentes. 

Por lo demás, en ciencia, la última 
verdad es sólo la mayor hipótesis. Espe-

tromag11et1ca sobre los órganos directo- remos. 
res de • 1~ paloma. 

"Todos vacilan sobre el sentí do de es- M. R. 
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Intuición estética en el niño mexicano. La pintura· infanfil 

e UA~D0 la Se,cretarí~ d e E~ucacion 
Publica , de Mex1co, rntento el en­

sayo de crear Escuelas de Pintura 
y Efcultura, al aire libre, con métodos 
totalmente diferentes de los empleados 

hasta ahora y que han hecho en la ge­
neralidad de los -casos, de los alumnos de 

las Escuelas de Bellas Artes, simples 
copistas de modelos, sin personalidacl ni 

originalidad artisticas , lo hizo cori el pre­

cedente de una tradicion popular artis­
tica notable. El ensay o debia hacerse con 
los niños, que por incontaminados de 
influencias tienen en si la más ancha 
esperanza, y al empezarse se tuvo bien 
en cuenta no desviar ni recargar la na-· 

tural inclin acion infantil co n inutilrs 
explicaciones de somb , a s, de pcrspn:ti-

A C1irmen Lirn, maeslrn y escri!orn. 

vas, luces, compos1c10n, etc., que de · ma­

nera tan maravillo~a descubre la retina 

sutilísima del niño. Un prot~sor de pin­
tura, m ás que pintor, maestro, pedagogo, 
con ese fervor · que enciende toda obra 
l ueva, inicio las escuelas. AJ aiio, un 

resultado asombroso había venido a de­
mostrar , como un test mental del niño 

mexicano, la cantidad de intuicion rs­
tética qne había en cada cerebro inf::intil. 

Hasta ese momcntu solo se habia 
comp-robado la existencia de un profundo 

sentido artistico en la masa popular de 
este país, ya que sus c-rcacioncs en ju­
gu eter ía , a lfarería, cerámica , tejidos, gr:i­

bados en madera, etc., etc., son pos i­
blemente las ·J e m:1 y or bell eza creadas 

por pu eblo alguno , en la etapa scmi ci-

COMPOSICION ESCO­
LAR « LA FERIA ,_ 

199 



REVISTA DE' ED,UCACION 

200 

NI ÑOS DECORA N­
DO LAS P ARE:Ó ES 
DE LA ESCUELA. -



vilizaJa en que 

América. Pero 
viven los indigenas de 
nadie • habia intentado 

estimular en el niño estas innatas cuali­

dades hacia la creacion de una obra de 
más aliento, o simplemente al desarrollo 
del más noble de los sentidos, el artís­
tico. Nadie ignora lo que todavía es 
natural en muchos de nuestros pueblos: 
el abandono absoluto en qu e se encuentra 

la educacion de las clases populares in­

Jígenas. Menos aun podía pretenderse 
que el mas ligero ensayo artísti~o se 
hici era en quienes no parecían · poseer 
durante el coloniaje, y deépués en las 
t irahÍas, sino el derecho de nacer y morir 
en la servidumbre. Pero el impulso edu­

cacional iniciado en México, después de 
Li.s transfonirnciones de régimen politico, 

y que tuvieron efcaz realizacion drsde 
que fuera Secretario de Educacion José 
Vas~oneelo, señalo para la clase indigena 
el comienzo de su rehabilitacion que no · 

solamente habhid de obtenerse mediante 

REVISTA DE EDUCACION 

DE l. AS ESCUELAS DE 
MÉ) ICO «LA LLUVIA , . 

la supres1on de un estado de servidum~ 
bre , sino ta·mbién y especi~lmente por 

la obra educacional. 
Así ·fueron creadas las Escuelas de 

Pinturn , Escultura, talla directa cuyo 

al u rn nado lo forman las clasés más po­
bres del país- hijos de obreros y cam­
pesinos, obreros ellos mismos, puesto que 

la admision no está restringida, indigenas 
en su mayor parte o con fuerte porcen­

taje de sangre indígena-y que estan 
demostrando h:ista donde está capacitado 
ese pueblo para la creación y captacion • 
de helieza. 

Aíios pasados, un sociologo francés, 
Jannet , visifondo las E,cuelas de México, . 

se expresaba altamente de ellas, cómo uno 

de los mas notables ensayos realizados 
en los ultimas tiempos. Re6riéndose a 
las Escuelas de Pintura y Escultura, 
decía que era la nota más alta que en 
materia de arte conocia de:! niiios de. ch~ 

ses popu lá res. 
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REVIS:fA DE EDUCACION 

DE LAS ESCUELAS 
DE MEXICO. PRO­
CESIÓN RELIGiüSA 

La primera Exposici,'>n la realiza Ra­

mos MartÍnez en las capitales europeas, 
cargando oU bagaje de cuadros y obte­
niendo para ellos los m¡1s elogiosos 

conceptos de la crítica severa del viejo 
mundo. Otra demostración ltié realizada 
en México, en Diciembre de 1828, en 
una Exposicion internacional de dibujo 
infantil, a la que concurrieron la mayor 

•• parte de los pueblos del mundo. Era 

• diHcil la competencia de los 111110s exª 

tranjeros con los de México, por la pu­

: reza, espontaneidad, colorido, fuerza de 

2C2 

expresion y ausenc11 total de copia y 
direccion que tenía la obra de los niño,, 
mexicanos. 

P~ro no son est 1s sobs las cualidu­
des de la pintura inbntil mexicana. El 

ojo de estos n11to; parece obten er sin 
deformarla , una vision úi,ica del paisaj e. 

del objeto colocado o .descubierto por ~l. 
que esta completamente lejos de la ma 
nera de mirar de cualquier otro niño, con 
los cuales hemos hecho comparacion. S11 

interpretaci6n del paisaje-paisaje de 
América hecho a brochazos de lu~ 1n -
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1 ensa y de contrastes violentos- cerca 

o lejos, acusa la más perspicaz retina y 
el don del colorido más perfecto dentro 

de ~na emocion • enteramente infantil. 
Fantasía sin amaneramientos, donde no 

se ha injertado prematuramente una 
conciencia en mayoría de edad pata mirar 

los claroscuros de un cuadro maestro, 
hay sin embargo en el niíio de México, 
una capacidad innata para los mas hnos 

contornos artísticos, detalles, relieves que 

se revela en su factura de piedras, flores, 
transparencias de agua, etc. 

La pintura primitiva de todos los pue­
blos, en su desconocimiento de las com­

binaciones , uso la tonalidad rotunda del 

col~r. La pintura infantil m exicana es 
sin duda como el símbolo del espíritu en 

América; todavia infantil, en su manera 

de mirar intacta y asombrada. 
Las Escuelas de Pintura y Escultura 

al aire libre se han venido mult :r licando 
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a medida que ha sido posible a la in­
tensa obra de educacion popular que 

realiza México. No es la intencion de 
crear docenas de pintores y escultores 
como hnalidad unica de las Escu elas. Es 

simplemente estimular en cada niuo la 

innata tendencia artística que existe en 
ellos, y desarrollar las facultades men­

tales de que tan prodiga es la naturaleza 
con las razas indigenas de América. 

Además, el arte, elemento de simpatia 
y vinculacion entre los hombres, propen­

dera a su más pronta y real humani-
.' zac1on. 
La tradicion artística de México, de­

mostrada ampliamente en su produccion 
popular a pesár de todas las trabas, tiene 

hoy un estímulo cierto que promete la 

más noble culminacion. 
El alumnado de estas Escuelas-ya 

hemos dicho, hijos de obreros y campe­
sinos, obreros ellos mismo~, n1nos en 

SERGIO MAGAfJA, 12 
AfJOS. ESC. 71. DIBUJO DE 
OBSERVACIÓN. MÉXICO. 
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edad escolar-existe una buena parte de 
ellos pasadas las ci neo de la tarde. Solo 

una verdadera vocacion artistica puede 
alejar a eitos niños o jovenes de sus 
distracciones, para concentrarlos en los 

patios amplios y libres de las escuelas, 

donde se dedican a la tarea de hjar la 
intensa vida de su imaginacion, sin ma­

yores trascendencias, y que muchas veces 
representa el interior del taller, la escuela, 
escenas familiares y diarias, con ese sen­
cillo tono que es lo que constituye su 

mayor cualidad. 

Las Escuelas que reciben alumnos 
durante las horas del día. los dispersan 
por los campos, cerca de las viejas igle­

sias llenas de pintorescos matices, al lado 
de los rios, en los establos. Así es como 
se rea I iza u na labor de motivacion va­

riada, siempre desde un punto de vista 

popular, y mas que todo, netamente in­
fantil. 

Los 0111 lS de México que nunca han 
visto un cuadro de Cezanne, ni del 
aduanero Rousseau, m de la argentina 
N orah Borges, dan stn embargo, ex pre 

siones tan puras como ese paisaje de 

lluvia, de una plasticidad asombrosa y 
donde parece que sentimos, vueltos a 

la edad infantil, el suave viento mojado 
empujando las ropas, los papeles, con 
sus puntitos tallados sobre un paisaje 
del mas emocionante sabor colegial. 

Cuidadosamente controladas por quie­
nes tienen el empeño de _ realizar en su 

maximo el ensayo, se ha comprobado 
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que la mayor capacidad artistica corres­
ponde a los n111os que llevan en sus 
venas la mayor suma de sangre indi, 

gena. 
El ensayo de México 

demas paises de América 
imitar en cuar.to a. la forma 

ofrece a I os 

ejemplo que 
de desarrollo 

artístico o simplemente constatacion de 
cualidades artísticas existentes en los 

niños de nuestros paises. No cabe duda 
que en la mayoría de ellos, la educa­
cion infantil, en toda la amplitud de su 

signi:hcado, no existe. No podemos pe 
dir , por tanto , un tan alto tipo de cultivo 

mental y experimenta~ion como el que 
se realiza en el país del norte. Toda vía 
nuestros niños estan sometidos a la ab­

surda disciplina de la copia exacta, de 
la memorizacion de cie1·tos m étodos abs­

trusos, y todo l_o que podemos esperar 
de ellos, es buenos dibujan es, sin ori­

ginalidad ni emocion. Tampoco podemos 
pedir la · existencia de cualidades artísti­
cas tan i1,tensas como en el niño mexi­

cano, cuya tradicion marca la primera 

nota en la historia del arte popu lar de 

América. Pero si podemos inspirarnos 
noblemente para el día en que la edu­

eacion del niño constituya el primer y 
mas alto cuidado de un pueblo, si lo 

creemos, como es, el baluarte de la s.J­
ciedad futura. 

MAGDA PORTAL._ 

Santiago, Febrero 1930. 
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La educación en China 

L A China fabulosa de Fu-Hi, la 
tierra de Confucio, el célebre sa­
bio idealista, ha estado civilizada 

desde los tiempos más . remotos, y, sin· 
embargo, cuántas cosas ignoramos de 
este país del lejano oriente. Tal vez en 
ninguna parte se ha trabajado con más 
empeño por difundir la enseñanza pri­
ni.aria, especialmente. 

Desde 1890, en que China cambió su 
sistema tradicional de educación para 
encauzarlo acorde con los progresos de 
la pedagogía occidental, ha debido lu­
char altivamente en pugna con una re­
belde oposición conservadora, antes de 
lograr la implantación definit~va de los 
úuevos principios y doctrinas de la es­
cuela nueva. 

La enseñanza primaria obligatoria da­
ta desde hace 20 años, y el ciudadano 
que no cumple con la ley es sancionado 
con rigor. A esta activa campaña en 
favor de la educación, se debe la dismi­
nución del porcentaje de analfabetos 
que antes de 1890 era de un 90 por 
ciento, y que hoy ha quedado reducido 
a menos de un 30 por ciento de su po­
blación, ascendente a 495 millones, • se­
gún el censo practicado en 1928. 

Los estudios de la escuela primaria 
duran 6 años, pero el 5.o y 6.o años de 
esta escuela son considerados secunda­
rios, pero siempre dentro del grupo pri­
mario obligatorio, de tal modo que el 

alu~mo que ~o puede co~t~nµa¿ sus es­
tudios posteriores, ha rec1b1do y~ la 
escuela p'rimaria dos años de estudios 
secundarios. (La enseñanza del inglés 
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empieza en 5.o y 6.o años primarios, con 
tres horas semanales) . Los niños y ni­
ñas se educan juntos desde la escuela 
primaria hasta la Universidad. Pero hay 
también colegios separados para niños y 
niñas. 

Después que los niños han hecho los 
seis años primarios, pasan a la escuela 
secundaria, al Middle School, que equi­
vale más o menos a nuestro liceo chile­
no. La enseñanza del Middle School du­
ra 4 años, y en él se hacen estudios ge­
nerales de inglés, física, matemáticas, 
geografía, historia mundial, literatura 
china, etc., pero con muy marcada ten­
dencia a especializar el inglés ( seis ho­
ras semanales en cada curso). En mu­
chos ramos de la enseñanza se usan tex­
tos ingleses, especialmente en la quí­
mica. 

Además del Middle School, hay es­
cuelas de oficios para los niños pobres 
que tienen necesidad de ganarse pronto 
la vida y que, por lo tanto, no pueden 
seguir los estudios universitarios. Ellas 
se. llaman Escuelas de Oficios Prima­
rios, en las cuales se enseña: mecánica, 
carpintería, electricidad, agricultura, co­
mercio, etc. 

Otras escuelas, corrio las de ferroca­
rriles y las aduaneras, preparan al per­
sonal de empleados que han de servir en 
estas actividades. 

Los estudios de la Escuela de Oficios 
Primarios duran 2 a 3 años, y para in­
gresar a ella se requiere haber termi­
nado los grados de la escuela primaria. 

También existen escuelas rurales pa-



ra atender a la educación de los niños 
en los campos. 

La enseñanza de la moral en las es­
cuelas se imparte con prescindencia ab­
soluta de la cuestión religiosa. En Chi­
na, la religión ha dejado de ser un pro­
blema, nadie se preocupa de este asun­
to. Allí no hay ritos, ni ceremonias, ni 
misas, ni bautismo. Los chinos tienen su 
moral propia, la moral filosófica de 
Confucio, fundador de una religión 
basada en ideales bastante elevados. Al 
niño se le enseña a hacer el bien por el 
bien, sin esperar recompensa. Es este 
uno de los más hermosos ideales de la 
filosofía china. 

Las Escuelas Normales son de dos 
clases: Escuelas Normales para maes­
tros primarios y Escuelas Normales pa­
ra prof es~res secundarios. Los profeso­
res universitarios, en su mayoría, se gra­
dúan en Europa, Japón y Estados Uni­
dos. 

Terminados los estudios del Middle 
School, los alumnos pasan a la Univer­
sidad para seguir los ramos de una ca­
rrera liberal. 

En China hay 25 Universidades. La 
más grande es la Universidad de Pei­
ping . ( del Gobierno) , o sea, a la que 
antes se llamaba de Pekín, con más de 
3,000 alumnos. Hay una Universidad 
Cooperativa, la de Tsin-Wha, fundada 
por los Gobiernos norte-americano y 
chino, para educar a los jóvenes que va­
yan a continuar sus estudios de docto­
res y académicos en las Universidades 
norte-americanas. La Universidad de 
Tsin-Wha posee grandes recursos eco­
nómicos, y con la riqueza de sus entra­
das atiende toda su labor docente. 
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Existen otras Universidades con li­
ceos anexos, y que tienen alrededor de 
500 alumnos; el 10 por ciento de los 
estudiantes son mujeres que estudian le­
yes u otras carreras liberales. 

Además de las Universidades del Es-• 
tado, existen también Universidades ca­
tólicas, como asimismo protestantes ca­
tólicas. Todas las Universidades otor­
gan premios a los alumnos más aventa­
jados: hay 1.o, 2.o y 3.o premios. Los 
alumnos que los alcanzan son enviados 
a las Universidades extranjeras a hacer 
estudios académicos por cuenta del Es­
tado o de la Universidad. 

En general, la educación china sigue 
todos los avances del progreso occiden- . 
tal. 

Ha sido también modificado su sis­
tema de escritura, simplificando algu­
nos signos. Las letras del alfabeto ( que 
antes no tenían) son 27, y las escriben 
como nosotros, de izquierda a derecha, 
antes seguían un orden distinto, de de­
recha a izquierda y hacia abajo. 

Actualmente, el Gobierno está empe­
ñado en establecer una pronunciación 
nacional del idioma, porque en cada Es­
tado o Provincia se habla un dialecto 
distinto. Si bien es cierto que la escritu- • 
ra es . igual, no sucede lo mismo con la 
pronunciación, ya que bs individuos de 
un Estado no se comprenden con los de 
otro. 

Este afán del Gobierno por • implan­
tar la pronunciación nacional, ha cos­
tado un duro trabajo; pero, felizmente, 
ya se ha conseguido generalizarla en _ 
parte, y para beneficio de una cultura 
más uniforme del pueblo. 

PEDRO SoLÍs V1LoósoLA. 
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La enseñanza de la Literafura en -los Liceos 

Q UE es la literatura? ¿Qué es 
16 que en ella despierta nuestra 
curiosidad o nuestro interés? No 

conviene definir lo que ella es y signifi~ 

ca, por cuanto las definiciones suelen ser 

caretas lógicas de las cosas, versiones de 
fas cosas a un idioma sabio que las dis­
fraza con vocablos científicos y acaso in­
comprensibles, donde no hay · 1a menor 

huella de realidad. Cosas que, miradas 
con la vista natural, son perfectamente 
comprensibles, se tornan al través de la 
lente de una definición, en confusas, obs­
curas, tal vez ininteligibles. Claro es que 
si nos detenemos á examinar despacio la 

definición, resultará que técnicamente es 

perfecta, y tiene un profundísimo sen­
tido, aunque a primera vista nos hubiere 
parecido un enigma o un acertijo; pero 

es el caso que, a pesar de todo, necesi­
tará un _ comentario o glosa, que no ne­
cesitaba la simple noción intuiti-va de la 

cosa, el nombre usual del objeto que pre­
tendíamos explicar con la definición; 
Una definición es un medio de ahorrar 
explicaciones, de decir de una vez para 

si.empre el sentido en que emplearemos 
ciertas palabras. 

La literatura es la palabra en acción. 
Una literatura es el conjunto de obras de 
la palabra en un idioma. 

Hay cierta equivalencia radical entre 
el idioma y la literatura. En ésta halla­

mos al idioma viviente, circulando en el 
comercio hum~no; no en ese orden es­
tricto y ese quietismo odioso con que apa­
rece en los Diccionarios, ni tampoco des­

menuzado, clasificado y criticado, como 
lo es en las Gramáticas, 
208 

Pero, ¿abarca, en realidad, el concep­
to de la literatura toda la inmensa va­
riedad y el infinito número de las obras 

de la palabra? En el uso corriente del 

lenguaje hay un concepto amplio, gené­
rico de la literatura, y un concepto res­
tringido, determinado, particular. La li- • 

mitación del concepto de la literatura es­
tá ya contenida en el sentido etimológico 

del nombre. Literatura ~s, primitivamen­
te, la letra, lo que se consigna por es­
crito. Letrado es el que entiende de le­
tra, así el jurista como el teólogo, el his­
toriador como el poeta, y ¿qué es el con­

tenido de las letras, sino lo que merece ser 
recordado, lo memorable, lo que debe te­
ner la personalidad de la escritura? 

Pero no es esto, en realidad, el último 
fin dominante del concepto usual de la 

literatura. Lo que da a las obras de la 
palabra el carácter de literarias es la 
orientación, la finalidad o la eficiencia 
estética. 

Ahora bien, si consideramos que la 
literatura se compone de las manifesta­
ciones artísticas de la palabra, hacién­
dose, en consecuencia, ella misma, "ar­

te" , podremos aplicarle también a la li­
teratura la consideración que el gran 

T olstoy hace en uno de sus más dis­
cutidos libros sobre el "Arte", en ge­
neral. Dice él: "Lo característico del 

arte es la virtud de comunicarnos los 

sentimientos y emociones que experi­
mentó el ·autor y que pretende infundir 
en los demás hombres." 

Podemos observar una escala de fina­
lidades y de transmisiones de especies 

espirituales en las obras de la palabra. 



Las obras intelectuales, o s1 se qutere 

científicas, transmiten nociones, cono­

ctmtentos; las obras artísticas, emocio­
nes, sentimientos; las obras morales, de­
terminaciones y motivos de conducta. 
Son, pues, estas últimas, las más diná­

micas, las que aspiran a algo más mar­
cado, mientras que las científicas son 
las más desinteresadas. 

Así, en esta perspectiva, en este sen­
tido, la literatura es el con junto de obras 
artísticas de la palabra, que aspiran a 

ser vehículos de la emoción y espejo de 
las imágenes de belleza. 

Siendo esto, la literatura resulta un 
objeto histórico, un conjunto de hechos; 
quien dice obras literarias, dice produc­

tos de la actividad humana que han 
surgido con el tiempo. La literatura es 

un conjunto de hechos históricos, y su 
conocimiento un saber de hechos, un 
conocimiento histórico. "La enseñanza 
de la literatura habrá, pues, de condu­
cirnos a investigar y conocer los hechos 
literarios." 

¿ Qué es lo que nos importa conocer 
en estos hechos? Indudablemente el he­
cho mismo, porque en el hecho mismo, 
mejor que en cualquier explicación, es­

tá la emoción y la transmisión de sen­
timientos, que es el fin artístico. 

El hecho literario--no es necesario 

decirlo-es el texto de las obras, fijado 
y conservado por la escritura, aún cuan­
do se trata de obras que, primitivamen­
te, fueron orales. La enseñanza de la li­

teratura debe tender ante todo al co­
nocimiento de los textos, como que los 
textos son o forman la literatura. An­
tes de continuar es preciso observar el 

maravilloso privilegio del hecho litera-
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no. Aunque transcurra el tiempo, él se 

nos ofrece a nuestra consideración, tal 
cual salió de la mente de su autor, o 
muy poco modificado. Es a la vez con­
temporáneo nuestro y del autor. 

La visión directa de los hechos nos la 
proporcionan en literatura los textos. 

Por Qrncho que sepamos de un autor 
acerca de su vida, nada sabremos de sus 
méritos literarios. En una palabra, mien­
tras no se conocen los textos, por mu­
cho que se hayan visitado los arrabales 

de la literatura, no se sabe literatura, 
bajo ningún punto de vista. 

Por eso, el principio fundamental de 
la enseñanza de la literatura, en cual­
quier aspecto, desde el más rudimenta­

rio y elemental hasta el más profundo, 
consiste en hacer leer y comprender los 
textos, Bien puede decirse que enseñar 
literatura equivale a '' leer literatura", 

como se decía en las cátedras antiguas. 
Pero los textos son muchos, los hay 

muy extensos; muchos han llegado a 

nosotros incompletos o alterados, y aún 
de todos podría decirse que no son idén­

ticos, a lo que fueron en tiempo del au­
tor, que algo ha variado en ellos, aún 
en el caso feliz de que conserven su in­

tegridad material. En estos detalles de 
variación es donde el buen maestro se 
revela. Es preciso que él se dé cuenta 

de cómo es verdaderamente el hecho li­
terario, y que, en. consecuencia, de una 
manera determinada, lo explique. Que 

no se sujete únicamente a cualquier 
texto, sin antes haberlo estudiado con­
cienzudamente, tratando de descubrir la 
más pequeña variación que ha · sufrido 

el escrito del autor, y, por ende, su mo­
do de interpretarlo, desde el tiempo del 
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autor hasta nuestros días. Porque .es 

preciso saber que _ la literatura, como to-. 

da especie de conocimiento, se da en re-
: lación con nuestra representación. Con 

razón, el gran pensador alemán Scho­
penha uer, ha dicho: "El m:undo es mi 

reprsentación: la gloria de sol luce más 
en ojos que le contemplan que en el azul 
de los cielos". Así la obra estética se da 
en relación con una sensibilidad y esa 

sensibilidad receptiva varía a lo largo 
del tiempo. Por eso, importa mucho vol ­

ver siempre nuestra vista al foco pri­
mero del hecho literario. 

En la enseñanza se tropieza, como lo 
he dicho ya, con el obstáculo que signi­

fica el número de textos y su conside­
. ·rable extensión. Esta dificultad se ha 

salvado en parte con las "Crestoma-
, " '"A 1 ' " 1 • d. t1as y nto og1as , co ecc10nes e 

trozos escogidos o de muestras de la 

producción literaria que nos brindan al­
gún conocimiento, alguna visión, aun­

que incompleta, del estilo de los autores 
y de la fisonomía de las obras. Una se­
rie de buenas antologías es el instru­

mento primario y fundamental de tra­
bajo en la enseñanza de la literatura. 

Pero las Crestomatías tropiezan en el 

mismo escollo con que suelen hacerlo los 
Manuales de Historia Literaria, que 
pretenden ser muy comprensivos, muy 
completos, y en los que se advierte el 
prurito de erudición, la ambiciosa aspi­

ración de contenerlo todo, de incluir el 
mayor número posible de citas y noti­
cias. Si las Crestomatías abarcan dema­
•siados autores, puede darse el caso de 
que las muestras . que de ellos nos o frez-

•. can, sean tan abreviadas y diminutas, 

que casi se reduzcan a muestras sin va-
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lor. No obstante, la más modesta an­
tología derrama viva luz sobre la his­
toria literaria, la ilustra y la explica con 

ejemplos. Otro ~edio de adaptar los 
textos a las necesidades de la enseñanza 
es el de las ediciones abreviadas del au­

tor. Para afirmar esto último me baso 
en lo siguiente: "Tanto se estudia en 
4.o año de Humanidades a Alfonso el 
Sabio, autor de "Las Siete Partidas", 
tanto se le comenta y se le admira, y, 

sin embargo, ¿habrá algún alumno que 

a la edad que supone el 4.o año de Hu­
manidades, haya leído otra obra? Y o, 
sinceramente, creo que no. Y en caso 
contrario, sería una gran casualidad, 

una excepción casi absurda. Y, sin em­

bargo, los alumnos afirman, por refe­
rencias, la más de las veces del profe­
sor, que tampoco la ha leído, que "Las 
Siete Partidas" es una obra estupenda". 
¿No sería mucho mejor que se min­

tiera menos en cualquier asunto paree 
cido a éste? La mejor solución está en 

editar ediciones abreviadas de esta cla­
se de obras, y así tendríamos unas "Sie­
te Partidas del estudiante", un "Maria­

na del e~tudiante". En Inglaterra ya se 
hace esto. Bien por los ingleses. En rea­

lidad, estas ediciones extractadas o abre­
viadas son como antologías de un solo 
,autor, o una sola obra, cuando se trata 
de obras muy extensas o ~n cuyo tex·to 

puede convenir cierto prudente expur­

go antes de ponerlo en manos de esco­
lares. 

Y también es preciso convenir en lo 
siguiente: "Que más vale estudiar bien 

diez autpres principales, representativos, 
que tratar de muchos a la ligera, con 

amontonamiento absurdo de fechas y 



de nombres, que no pueden echar raí­
ces en la • memoria, ni acaso importar 

nada que las echen o no, puesto que la 

letra de molde se cuida de conservar 
esos datos con mayor facilidad y fideli­
dad que la memoria más diligente. El 

que haya leído el poema del Cid, la Ce­
lestina, el Quijote, alguna poesía de 
Garcilaso o de Fray Luis de León, una 
comedia de Lope, un autosacramental 
de Calderón, una novela picaresca, una 

obra de Quevedo, una página de Ma­
riana o de Solís, algo de Moratín y de 
Fcyjóo, sabe más de literatura española 

que el que sin conocer los textos ha ya 
estudiado pacientemente en una Hist~­
ria de la Literatura, la evolución com­

pleta de las letras desde sus orígenes a 
nuestros días, con el censo de los auto­

res y el catálogo casi completo de sus 
obras, todo ello de . sembrado de fechas 
y autoridades. Ese ejercicio sin sabor 

nada, ese saber tan prolijo y aparatoso, 
no conduce a otra cosa que a torturar 

y afligir la memoria y atención. El co­
nocimiento modesto, reducido, del que 

ha leído a unos pocos autores, es posi­
tivo, sólido y serio. Además, el estudio 
de la literatura por referencias es un de­

safío absurdo al mecanismo psicológi­
co del interés. No es raro oír a estu­

diantes que la literatura les ;esulta más 
pesada que las matemáticas. Es que no 
tienen de ella más que referencias de 

pedantes, que no . se han acercado al 
jardín de las letras, a los textos, a los 
manantiales del interés y de la belleza. 

Cierto que el estudio de los textos no 
ha de ser exclusivo. ¿Podremos nosotros, 
así, simplemente, desdeñar la labor de 

la erudición y de la crítica, la recons-
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trucción de la vida de · los ·aut~res, el es­

tudio de las escuelas literarias, etc.? 

Claro que no, porque renunciar a ello 

sería algo absurdo, sería despreciar bue­
na parte de nuestro deseo de cultura. 

Pero, todo eso, ha de ser considerado y 
estudiado en relación con los textos, 

que son el eje en torno del cual gira to­
da esa erudición. 

¿Se enseñará literatura en la escue­

la? Yo creo que no sólo debe enseñarse 
en la medida elemental que se hace hoy 

por hoy, sino que por el mismo medio 
que aconsejo, mediante los textos, aun­
que sea de un modo rudimentario. En 
los liceos donde hay buenos libros de 
l·ectura, figuran entre ellos colecciones 

breves de trozos escogidos de autores 
castellanos.- A un buen profesor, inteli­
gente y culto, fácil le será comentar 
esas lecturas con algunas sencillas ex­
plicaciones y algunas noticias biográf i­

cas de los grandes autores, que exciten 
la imaginación fresca y lozana del niño. 

Estas reflexiones me llevan a una con­
sideración importante. Es muy frecuen­

te oír opiniones en contra del exceso 
del trabajo en los liceos y en favor de 
que prevalezca en él cierto sentido edu­

cativo, y · no se enseñen demasiadas co­
sas en estas elementales aulas. 

Estos puntos de vista pueden ser ati­
nados y gozan hoy de bastante crédito; 
pero conviene aclarar bien lo que repre­

senta el sentido educativo de la escue­
la. Hay que destruir la falsa antítesis 
que se establece entre la educación y la 
instrucción, como si fuesen cosas anta­
gónicas o contradictorias. 

¿ Qué es la educación sino la prepara­
ción para la vida, la formación de hom-
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bres? Pues bien, parte principal de ella 

es la instrucción, cada día más necesa­
ria, hasta para las formas elementales 

de la concurrencia vital. 
El fin de la educación en la escuela 

y de la · educación en general, no es sólo 

formar hombres justos y benéficos: en 
la escuela o liceo debe respirarse, sin 
duda, un ambiente moral y cívico, esto 
fundido en un ambiente de cultura. No 

se trata de formar generaciones de pe­
dantes, sino ger¡.eraciones de hombres 

que sepan ganarse el sustento y sean 
capaces para la vida civil en un país cul­
to. El caudal de nociones o conocimien­
tos que bastaba hace un siglo, no basta 

hoy ni para los más humildes oficios. 
El hombre que no sabe leer y e·scribir es 

al presente un ser incompleto. El que 
sólo saber leer y escribir tiene un valor 
económico muy limitado, y está en · ma­

nifiesta relación de inferioridad para la 

lucha por la vida, respecto al que posee 

algunas nociones más. Vivimos en una 
época de costumbres democráticas y de 
clases abiertas, de sufragio universal, de 
competencia económica implacable. El 

más humilde oficio supone una comu­

nicación con otros hombres, cierto trato 
de gentes, para el que la rudeza im­
plica una menor capacidad. Por eso, los 
pueblos que marchan en las avanzadas 

de la civilización y que se disputan la 
supremacía en el mundo, han hecho de 

. - . , 
su primera ensenanza una preparac1on 
de cultura general que abarca un perío­
do largo, y que inicia en conocimientos 

reservados, entre nosotros, a la segun­
da enseñanza. 

Es muy cierto que en Chile tenemos 

que considerar el estado rudimentario 
2L2 

de la escuela, con todas sus deficiencias, 

con una asistencia escolar, que en el 

campo no existe casi, con un profeso­
rado que no tiene · el mismo nivel de 

preparación, con la • mala . calidad de los 
locales, con todo los residuos de un lar­

go período de indiferencia y abandono. 

Parte de esto no es sino pobreza, y con­
secuencia de la pobreza. Pero debemos 
luchar : no hay circunstancias tan hosti-

• les ni adversas que no admitan reformas 

e impiden realizar un esfuerzo progre­

sivo con _algunas esperanzas de mejora. 
Hay que sac~r el mejor partido posi­

ble de los medios de vida que posee­

mos. 
Bueno. Dejemos estas consideracio­

nes y sigamos adelante en el plan que 

me he propuesto. 
Bien mirado, no es tan difíci l elegir 

entre los libros de lectura una colección 
regular de trozos selectos castellanos, n.i 
hacer desfilar ante la imaginación aten­

ta y encantada del niño, algunas de las 

grandes figuras de las Letras, en vez de 
entreverle con pueriles y absurdas na­

rraciones o cuentos fantásticos, que a 
nada conducen, fuera de formar espí­

ritus ingenuos y hábitos de miedo. 
Y a en el grado secundario de la ins­

trucción, y en el grado profesional a 
que corresponden las Escuelas Norma­
les, hallamos establecida la enseñanza de 
la literatura. No es necesario decir la 

diferencia que hay entre una prepara­

ción de cultura general, como la que re­
presenta la enseñanza secundaria y una 
preparación especial, de carácter profe­

sional, como la que procuran las Es­
cuelas Normales, en nuestro caso, el 

Instituto Pedagógico. Esta diferencia 



marca, sin duda, variaciones proporc10-
nadas en la enseñanza de la literatura. 
Pero, tanto en una como en otra, pien­
so que es un buen método y práctico, 

. la división del curso en dos partes: 
Primera, una introducción histórica, 

que sea como el gráfico, como el mapa 
de la asignatura. 

Segunda, el estudio comentado, a vi­
va voz, • entre profesor y alumnos, de 
los textos, que ha de partir siempre de 
lecturas, que cada cual haya hecho, y 
no uno solo. Este último tiene el incon­
veniente que mientras el alumno, tal o 
cual, lee, los demás podrán estar pen­
sando en cualquiera cosa, menos en lo 
que se . está leyendo. En este grado me­
dio de la enseñanza ( me refiero a los 
cursos superiores de Humanidades, en 

• los liceos) la selección de textos puede 
hacerse, eligiendo las obras maestras o 
unos cuantos grandes autores de la li­
teratura española. En las Escuelas Nor­
males convendría que cada curso estu­
diase una época o un género determi­
nado. Por ejemplo: en primer año toda 
la poesía; en segundo, toda la prosa, 
etc. Y, por último, como programa de 
un estudio serio de la enseñanza de la 
literatura en el Instituto Pedagógico, lo 
siguiente: el curso completo de litera­
tura, dividido en tres partes: 

Primero: La introducción general his­
tórica, el mapa, que, en estudios supe­
riores, ha de ser principalmente de bi­
bliografías. 

Segundo: Una serie de lecciones prác­
ticas encaminadas a mostrar cómo se es­
tudia un autor o una obra~ investigación 
y exposición de fuentes literarias, cote­

jo de ediciones, bibliografía y crítica, 
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antecedentes de . la obra, puntos obscu­
ros o discutidos y estado actual de es­
tas cuestiones y procedimientos' para 
aclararlas. 

Tercero: El ~studio de los textos, co­
mentados con el detenimiento que per­
miten los estudios de la Facultad a que 
el estudiante pertenece, y limitado por 
las necesidades del tiempo a una obra, 
a un género, a una · época, a un grupo 
de autores. 

Todo esto que aquí se expone en cua­
tro líneas de bosque jo exige un plan 
previo, obliga al profesor a hacer un 
cálculo racional del tiempo disponible, 
del número aproximado de lecciones con 
que pueda contar, para disponer y orga­
nizar su curso, descontando las fiestas y 
las pérdidas imprevistas; pero fáciles de 
prever, de otros días. 
_ Y para terminar, diré algo sobre la 
importancia de los estudios literarios. 

La literatura está, hoy en día, en un 
período de grandeza en que apunta, tal 
vez, una futura decadencia. Jamás fué 
tan difundida, ni más influyente en las 
costumbres. Los géneros más literarios 
y populares, como la novela y el teatro, 
pueden clasificarse entre los grandes es­
timulantes de la época actual, al lado 
del alcohol, el tabaco y el bataclán. Se 
habla de intoxicación literaria, de los 
venenos literarios, etc. Y luego, se fa-

, brica tanta literatura, no es extraño que 
muchos la consideren cosa frívola, de 
placer y entretenimiento para los ratos 
de ocio. No sería del todo despreciable 
esta misión; pero, tiene una más eleva­
da. -La literatura es, como hemos dicho, 
la palabra en sus manifestaciones más 

artísticas y sugestivas: la palabra es el 
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gran instrumento de combate, de com­
petencia y dominación en la sociedad. 
Júzguese si es útil cultivarla, si es con­
veniente su aprendizaje. Además, la pa­
labra de los · buenos literatos está im­
pregnada de emociones, de sensibilidad, 
de lo mejor que ha producido el género 
humano. Y por lo mismo que es un de­
pósito de las emociorÍes nobles que harÍ 
florecido en el alma humana, y han afi­
nado su sensibilidad, es el gran instru­
mento de humanismo, el medio de evi­
tar que, a fuerza de ser civilizados, de-

jemos de ser hombres. Y es por eso que 
pido que vuelvan a sonar en las aulas 
de los liceos de Chile los versos rudos y 
varoniles del Poema del Cid, y también 
en . nuestro Instituto, cuyo muros están . 
desde tiempos lejanos, acostumbrados a 
no oír más que el ' eco 'de los resúmenes 
y el martilleo incesante de las prehistó­
ricas fechas de ''nació y murió'' . 

ÜSVALDO GALASSO y CARI, 

2.o Año de Cascel!ano.-Institúto Pe­

dagógico 

La confribución de pensionados de algunos artistas chi .. 
lenos que estudian en Europa (correspondiente a 1929}". 

MADAME MANET DE EDUARDO MANET 
(1832-1883) JULIO ORTlZ DE ZÁRATE 
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LA MUJER DE LA PERLA, DE 
CAMILLE COROT (1796-1875) M. 
DEL LOUVRE. TERESA MIRANDA 
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VENUS, DE . SAN ORO 
BOTICELLL KAISER 
FRIEDRICH MUSEUM. 
BERLIN. JORJE MADGE. 
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El Arfe en la Educación 

A educación actual, desembaraza-

L da del lastre de módulos absurdos, 
tiende, en sus diversos aspectos, a 

formar niños puros de alma y cuerpo, bi­
nomio considerado utópico hasta ayer. 

¿ Cómo lograr esto? ¿ Cómo obtener 
que los conocimientos adquiridos cuan­
do niños, sean en el futuro frutos sa­
brosos de redención social? 

Hasta poco, nuestro sistema educa­
cional se preocupó mucho del intelecto -
del estudiante; se congestionó la inteli­
gencia de éste con estudios enciclopé­
dicos, en dosis únicas. Pero, el cuerpo 
del niño y, antes que el cuerpo, la mente 
infantil fueron desastrosamente aban­
donados, dejándoseles desarrollar o atro­
fiarse como hierbas en terrenos anodi­
nos. Rara vez se conectaron armónica­
mente en la enseñanza. estos tres térmi­
nos decisivos para la envergadura inte­
gral del individuo. La locución de Ju­
venal: "Mens sana in corpore sano", 
era sólo una bonita frase de clisé, exhor­
nando bibliotecas polvorientas de peda­
gogos. 

Los resultados de esta enseñanza, 
bien ·los conocemos. El esfuerzo milena­
rio del hombre por vivir mejor, tuvo que 
ser estéril y la sociedad vió incrementar 
el número de sus problemas insolubles. 

Felizmente, las tendencias educacio­
nales de la hora actual conceden pref e- · 
rente atención al desenvolvimiento p3Í­
quico del niño, y, a base de sus capa­
cidades intrínsecas y de sus potencias 
innatas, cultivadas con amor y orienta­
das 's~-bfamente, se logrará, sin duda, 

echar los cimientos de gen~raciones pro­
líficas de bienandanzas colectivas. 

Pero, la sentencia latina: "Mente sa: . 

" h na en cuerpo sano , a que nos emos 
referido, no debemos aceptarla en ab­
soluto. Consideremos-como muy bien 
anota Bernard Shaw-que lo capital es 
la mente sana, siendo el cuerpo sano ün 
simple producto de aquélla. En la for- _ 
mación de esta mente sana, el maestro 
desempeña un rol tal vez más importante 
que el que tuvieron en la antigua Gre­
cia los artífices de la palabra, del soni­
do, de la línea, de la belleza, en resu­
men. 

El desarraigo de hábitos y modalida-. 
des de otras épocas, exige del educador 
una sutileza y un conocimiento amplísi­
mo de los elementos mo • rices del alma 
infantil; exige 1~ clarividencia-si pu­
diéramos decir-del iluminado que sabe 
desentrañar panoramas de inenarrables 
encantos ante los espíritus ávidos' de 
saudades milagrosas. 

D e aquí que el problema educacio­
nal no sea sólo-como muy bien se ha 
expresado-. cuestión de bondad de mé­
todos, programas o sistemas. Como pun­
to básico, está el factor Maestro, quien 
debe poseer el acervo cUltural más com­
pleto que le facilite los medios para 
luccr partícipes a sus alumnos de todas 
lao maravillas de que su espíritu refina­
do disfruta. 

Recuerdo mi época de estudiante. 
Salas frías. Maestros herméticos. Am­
biente extraño a n6estras inquietudes· 
moceriles. Epoca bien conocida por to- -
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. dos, felizmente lapidada para siempre. 
Con qué asombro, corridos los años, al 

·: • repasar viejos apuntes o textos de mi pe­

tfodo estudiantil, he descubierto belle­
zas insospechadas en aquello mismo que 

· otrora parecióme • árido, monótono, des~ 

provisto de todo interés. Nada me fué 
• más odioso que el estudio de ''El Qui­
jote", leído, comentado y ponderado en 
dases rígidas e inemotivas de literatu-

• ra. Hoy, en mi mesa de noche, está 

siempre este libro, y, cada noche, uno de 
sus sabrosos capítulos refrigera mi áni-

• mo, quien recién hace el descubrimiento • 

de la valiosa veta. 

No condeno con lo que digo a los que 
· fueron mis profesores; ellos no hacían 
más que amoldarse al ambiente · de su 

, época. Pero estas reflexiones sirven para 
• corroborar la importancia · decisiva que 

tiene en la nueva modalidad edu'cativa 

la comprensión, por parte del maestro, 

del gran papel que juega la cultura es­
piritual en las labores docentes. 

El maestro debe saber apreciar las di­
ferentes manifestaciones de lo bello, ya 

• sea en la palabra, el sonido, la forma o 

el colorido; así podrá cultivar en ma­
nera sabia las fuerzas espirituales del 
niño, palancas poderosas que, bien em-
pleadas, pueden remover montañas. 

El arte es, tal vez, el factor más efi­
ciente para elevar el nivel moral • y para 
despertar en las conciencias pensamien­

tos nobles que habrán de traducirse en 
nobles obras. 

-El niño trae a la vida potencias aními-
• ca:S que le son innatas. Los factores Ho­

gar y Educaciói:t determinan la buena o 
' , - perversa dirección de estas potencias, 

su concentración o disgregación. El pri­
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mero de estos factores, el más poderoso, 
el Hogar-doloroso es confesarlo-ac­
túa por lo general torpe o negligentemen­
te. Queda, pues, a la Educación el com­
batir nefas tos influjos y reemplazar lo 

que se destruye de nocivo en el alma del 

niño con algo más poderoso que se fije 
perennemente en su sensibilidad. Edu­

car, recreando; hacer al infante agrada­
ble su época de recepción de conoci­
mientos y de absorción de impresiones 

del medio en que vive, es la obra impe­
recedera sobre la que habrá de asentarse 
un futuro agradable. Hay razón de cau­

salidad. 
Los términos bello y bueno deben 

coúsiderarse sinónimos, pues la relación 

que hay entre ell~s es tan estrecha, que 
llegan a confundirse. Educar el espíri­
tu en la apreciación de la belleza, del 
.arte, o, lo que es lo mismo, • de lo per­

fecto y noble, equivale a formar la con­

ciencia crítica que sabrá distinguir lo co­
rrecto de lo defectuoso, la virtud de la 
maldad. El niño, a quien así se le cul­
tiven las disposiciones que le hacen ' sen­
si6le a la belleza, tendrá como norma de 

su vida moral, lo bello como expresión 

de lo que es bueno, y lo deforme, lo feo 
como substanciación del mal, de lo re­
pulsivo. 

En nuestros pueblos norteños, de vi­
vir áspero, do11de el mercantilismo am­
biente descuida lamentablemente el as­

pecto espiritual de nuestros niños, y, en 
veces, los hace desarrollarse en promis­
cuidades inauditas, la escuela debe neu­
trálizar, como hemos dicho, los efectos 
perniciosos del hogar, formando hábi­

tos sólidos por medios que hieran con 
intensidad y en forma placentera el sen-



timiento infantil. Saquemos al niño del 
ambiente de lucha y de vicios; alejé­
mosle de esta realidad prematura para 
su edad; y, con honda fe en el poder de 
las fuerzas espirituales bien dirigidas, 

hagamos que sus almas se empapen en 
la alegría del vivir y vibren con las be­
llezas que a su redor palpitan. Será la 
más segura base para construir el edi­
ficio maciso de su personalidad. 

Educado su espíritu, el niño sentirá 

natural repulsa hacia las mezquindades 
y aberraciones morales que le rodean, 
y encumbrará su pensamiento, ávido de 
lo bello, de lo perfecto, a regiones más 
puras. 

Por ello, considero muy acertada la 
iniciativa · tomada por la Dirección Pro­

vincial de Educación de Antofagasta; 
entidad que, con el concurso desintere­
sado de buenos artistas locales, ofrece 
dominicalmente al profesorado, alum­
nos y público en general, actos de inne­
gables méritos artísticos. 

Recordemos el prime~o de estos actos. 
El culto violinista Pablo Garrid9, des­
floró, ante un auditorio extrañad~, cla­
ros conceptos estéticos, matizando su 

. palabra fácil con notables interpretacio­
nes musicales. Los escolares asistentes, 
espontáneos en la rudeza de sus espíri­
tus ineducados, demostraron su fastidio 
ruidosamente, pidiendo algunos más 
osados, otra clase de música, la que 
ellos oían en sus casas, en las calles o en 
los teatros: un tango canallesco o una 
cueca . trashumante a vino, por ejemplo. 
Pero, no fué esto sólo. Al siguiente día, 
un crítico mordaz, desde las columnas 
de un diario, no se extrañaba de la ac­

titud de los .niños sino de los . maestros 
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que, semi-adormecidos, no llegaban a 
sintetizar con el momento de arte. ¿Será 
menester comentar el hecho? 

No obstante, las audiciones art1st1cas . 
han continuado, pues lo sucedido reve­
laba la necesidad de ellas, y un público 
siempre creciente, formado por maes­
tros, escolares, obreros, etc. , acude se­
manalmente a deleitar sus almas hasta 
ayer aniquiladas por las duras con­
diciones de vida y la falta de orienta­

ción de estas nobles especulaciones. 
Y a no encontrará el crítico de marras 

ma estros se~i-dormidos, ni profanará 
la hora solemne el grito barraca del mu­
chachito que quiere músic~ de juerga. 

Ha bastado un breve lapso para conec­
tar las almas con el arte. Y esa belleza 
que se adentra a los espíritus, ten­
drá que fecundar muchos actos y mu­
chos conceptos sociales. 

1 . 

Nuestra autoridad educacional ha 

demostrado con esto la amplia visión 
que tiene del arte, como factor educa­
tivo. Aspecto que-bien podríamos de­
cir~ha sido considerado en Chile por 
primera vez en forma concr~ta, a base 
del conocimiento psicológico del medio 

y con :finalidades bien definidas . 
Igualmente es interesante para este 

aspecto de la educación, el concurso de 
dibujos infantiles auspiciado por la Ins­
pección Escol;ir de Antofagasta y Tal­
tal, concurso que tiene el real mérito de _ 
estimular en los niños la libre expresión 
de la belleza observada y plásmada en 
sus temperamentos en . plena evolución 
estética. El resultado ,de este concurso 
será el mejor exponente de la orienta­
ción artística que · los alumnos han reci-

• bido en .las escuelas. 
22l 
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Mucho queda por hacer aún al res­
pecto en nuestros desamparados pueblos 
del Norte. Aprovechar los elementos 
que existen y los que la ventura trae por 
estos lados, es una hermosa obra. Pro­
piciar charlas para el profesorado no só­
lo de hombres de ciencia, sino también 
de artistas, y hacerlas extensivas a los 
alumnos de curso:; superiores, sería de 
efecto. Formar un hogar social que co­
bije todas estas elevadas actividades, se­
ría un medio. 

Exigir al maestro lo que no tiene y 
que nadie proporciona) es un coní:raseh­
tido. 

Los americanos del Sur, especialmen­
te los hispanos, carecemos de muchos 
buenos hábitos indispensables para el 
mejor aprovechamiento de las fuerzas 
humanas, lo que se traduce en lógico 
malestar social. Por lo que a nosotros 
respecta, cree hallar la razón de esto en 
que la educación jamás se preocupó de 
desarrollar armónican,.ente, de consuno 
con el intelecto y el cuerpo, el espíritu. 
En los colegios se nos enseñaba árida­
mente, creando así la tortura mental; 
se nos inducía a ser ordenados, limpios, 
cumplidores, etc., con los contundentes 
argumentos de los castigos, despertan­
do, cabalmente, sen cimientos contrarios 
-:ya que el temor los engendraba-de 
lo que en realidad se prei:endía. ¡Her-

• mosa forma de encanijar el alma! Muy 
otros habrían sido los resultados, si los 
maestros, en lugar de dogmatizar a ri­
gor de sanciones, hubieran golpeado a 
nuestra sensibilidad, para hablarnos del 

goce íntimo que se experimenta y de la 
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belleza que hay en ser limpios, ordena­
dos, e~c. , agregando, además, la serie 
de satisfacciones materiales que la ad­
quisición de estos hábitos producen. 

El niño debe saber hallar, a través del 
maestro--ya que el precepto de Rous-­

se1u parece peligroso-la belleza que en 
el fondo de todas las cosas existen. Así) 
rn ~rando en el terreno propio de la Di­
dác~ica, en la hasta ayer árida especula­
ción matemática, se descubrirán el enlaza­
miento admirable de las verdades, el me­
canismo maravilloso del raciocinio, la 
simplicidad de los medios de investiga­
ción, naciendo con ello la sensación es­
tética indispensable para mantener amor 
hacia el estudio. 

Como se ha preceptuado, la estética 
de las Matemáticas reside en el proc_e­
dimiento ameno y en la belleza de • los 
problemas. Hallar este procedimiento y 
brindar belleza en el trabajo, son obs­
táculos con los . que generalmente se tro­
pieza en la enseñanza de es.ta asignatu­
ra. "La dificult~d consiste en desarro-
11 1 1 ' llar e p an, en como se aplica", dice 
Pizzurno. 

Un maestro hábil sabe vencer la re-
pulsión instin tiva del auditorio hacia es­
ce estudio, presentando en cada lección 
p::>cas dificultades, siendo claro y breve, 
s~n fatigar en el prurito de descubrir re­
glas y definiciones. Lo esencial en Ma­
temáticas es "saber hacer". 

Spencer es inamovible, cuando afir­
ma que la fue_nte primitiva del placer es­
tético, en las sensaciones simples, es ese 
car2.cter de combinación que las hace 
propias para ejercitar las facultades de 
la manera más completa y con los me­

nores obstáculos posib\es. Y agrega 



Spencer una segunda fuente de placer; 
el despertar de las diversas emociones 
agradables, ligadas a la experiencia por 
combinaciones particulares del género 
presentado. 

Cabe, entonces, pensar, que son for­
mas bellas las que ejercitan eficazmente 
el mayor número de aptitudes o cen­

tros psíquicos en acción, y no recargan 
sino el más pequeño número. 

La ausencia de estos principios es­
téticos que deben informar la educación 
nueva, hacen hacer la animosidad hacia 
el ramo que citamos. 

Pongamos , un modelo de proSlema, 
carente de toda belleza: 

((Un individuo que tiene un terreno 

con un área de 340 hectómetros cuadra­
dos y 674 decámetros, ha comprado 
otro terreno lindero, de forma rectan­
gular, que tiene 3,896 metros de frente 
por 2,735 me tros de fondo. ¿Cuál es el 
área total?" 

Problemas como éste, son corrientes 
en los textos. Precisa, pues, el maestro 
ingenio y senúdo e,, tético para suplir las 
deficiencias tan frecuentes en ese segun­
do mae,,tro qu~ debiera ser el libro de 
estudio. • 

Me he referido especialmente a la es­
tf tica de las Matemáticas, someramente, 
por ser esta asignatura la considerada 
m.ás exacta de atractivos para el niño. 
Los o,ros ramos tienen recursos propios 
que mueven el interés y despierta la afi­
ción espontánea, 

La educación contemporánea tiende a 
form.ar la aptitud para descubrir, com­
prender, clasificar e inventar. El descu­
brir es resultante de la observación ejer­

citada, de la interpretación de lo obje-
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tivo. El inventar es fruto de la imagina­
ción cultivada, o sea, exteriorización de 
un álgido proceso psíquico. El maestro 
dirige estas actividades, sin substituir­
las. Es-valiéndonos del símil gráfico de 

un distinguido pedagogo-el riel que 
evita que la locomotora descarrile du­
rante el recorrido, evitando, a la par, 
las graves consecuencias del accidente. 

El maestro debe evitar que se obser-
- ve mal, se piense mal y se haga mal, 
guiando la actividad infantil a través 

de su amplia comprensión de la estética, 
hacia todo lo que sea bello, hacia todo 
lo que ayude a formar sólidas contex­
turas mentales y morales. Este es un 

principio en la educación. Lo que resta 
( enseñanza sistemática, vigor físico, uti­
litarismo social, etc.), es sólo deriva•ción ' 
de este principio. 

Hacer sentir bien a los niños la belle­
za de la línea que engendra formas; del 
sonido, que eleva el espíritu; del col~­
rido que abarca horizontes luminosos; 
de la palabra, gtie construye ideas inmar­
cesibles; de los actos humanos, que for~ 
jan costumbres, he ahí, en síntesis, la la­
bor delicada del maestro d~ hoy, en or- ­
den a la finalidad eminentemente social 
de la educación. 

Como Guillot expone: ''Sólo el día 

gue la Belleza se dentre a los espíritus, 
podremos esperar una vida mejor" ., . Y 

Ruskín, agrega: "La comprensión· de lo 
bello será la redención de la Humani-

- dad. ¿ Quién que sienta lo bello en el 
alma buscará la ignominia repugnante 
c1t~ la maldad?" 

Conduímos este ligero estudio con 
las siguientes concreciones: 

1. Como medio de obtener la forma-
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ción de buenos hábitos que perduren y 
se robustezcán en su desarrollo, la Edu­
cación debe dirigir las aptitudes del ni­
ño en el sentido de apreciar el Arte co­
mo la manifestación de todo lo noble y 
perfecto. 

2. Para esta educación espirituaJ, el 
maestro, como orientador de las activi­
da:des e inquietudes infantiles, debe nu­
t~ir su mente con los conceptos estéticos 
que le capaciten para esta alta función 
social, conceptos que deben ser comple­
mentarios de la preparación científica 
inherente al cargo que desempeña. 

3. Como camino conducente a esto, 
y, a falta de mayores medios regionales, 
todo maestro debe obligarse a este per­
feccionamiento, estudiando obras fun- • 
damentales y revistas acreditadas. 

4. Por su parte, la autoridad regio­
nal de la educación propiciará charlas 
culturales, a cargo de elementos idó­
neos, y tratará de realizar, como aspi­
ración bien sentida, el ideal de un ho­
gar social que cobije todas las nobles 
actividades del espíritu. 

ROBERTO ÜLMEDO BASCUÑÁN. 

La música en la . educación · de los niños 

(Resumen de un ar tículo de M. W. van de \'v'all, de la O fic ina Mental de Higiene de 

Pensylvania) 

t::, L programa musical para los 
~ pequeñitos debiera ser: 

l.o Buena y abundante (pero 
no excesiva) música en el hogar, eje­
cutada dé preferencia por los miem­
bros de la familia; 

2.o Danzas libres; 
3.o En seguida participación en dan­

zas rítmicas y en cantos y ejercicios de 

grupos; 
4.o Participación en una orquesta in­

fantil con instrumentos primitivos y fá­
ciles; y 

5 .o Cantar en coro, cantos apropia­
dos a desarrollar matices y la belleza so­
nora. 

La educación musical no debe tratar 
solamente de producir en el niño hermo­
sos sonidos; ella debe tender a despertar 
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y expresar sentimientos y pensamientos 
elevados, evocando bellas acciones. La 
asociación de la música con la danza, la 
poesía, los juegos dra.máticos, abre al 
niño un mundo de belleza, d~:nide él pue­
de refugiarse en los momentós penosos 
para buscar inspiración, apacibilidad y 
reconfortamiento. Aquél que está priva­
do de la educación musical lleva una 
existencia la más pobre, la más débil y 
la más desolada. 

Durante la crisis de la adolescencia la 
. música es la ayuda más preciosa como en 
todas las peores horas de la vida para 
encontrar el equilibrio. Además, es sa­
bido cómo ella contribuye a la reeduca­
ción de los delincuentes y de los atra­
sados. 

Dando una buena · enseñanza musical 
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a todos los niños se puede acrecentar en 
ellos su salud, su energía y su felicidad. 

Corolario 

La alegría inocente en el 111110 libera 
sus facultades de un yugo cualquiera 
desde el momento que él adquiere con­
ciencia de la acción ejercida sobre ellos 
por su voluntad y se da cuenta de la direc 
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ción que esta volÚntad imprime. E,l esta­

do de alegría se produce por un senti­
miento de emancipación y responsabili­
dad y por la visión clara de que es pro­
ducido en nosotros por el equilibrio de \, 
nuestras fuerzas naturales y por el ritm,o 
:::: rmomoso de nuestro querer y de nues­
:ro poder. 

E. JAQUES - DALCROZE. 

El cine, el pueblo y la censura 

O es mi intención tratar aquí de N lo que podría ser el cine. Hay 
muchos que le niegan todo de­

recho de existencia, alegando que no es 
arte. Dicen que por medios "externos' '. 
no es posible simbolizar ast1~tos "inter­
nos". Y o tengo profunda fe en las po­
sibilidad.es qúe encierra . este nuevo arte. 
Creo en él. 

Pero no quiero discutir "in abstracto". 
No preguntaremos lo que podría ser el 
cine, sino lo que es actualmente. 

La respuesta es esta: el cine es aque­
lla forma de exteriorizar acciones, ideas 
e imágenes que tiene un radio mucho 
más amplio que la iglesia, el libro o el 
diario. Hay individuos que nunca en­
tran en contacto con la iglesia, que mm­
ca leen un libro o un diario, pero que 
están sometidos a la influencia del cine. 

En Estados Unidos, 20 millones de 
individuos dedican al cine diariamente 
una parte de su tiempo disponible. En 
Alemania, su número es de cerca de 4 
millones. Sobre nuestro país, desgracia­
damente nos faltan estadísticas. 

Lo curioso es que, a pesar de esta 
enorme influencia, no nos preocupemos 
seriamente del cine. Debatimos proble­
mas religiosos, escribimos sobre libros y 
los diarios se combaten en sus editoriales, 
pero ¿ existe una crítica del cine? 

El cine es considerado como una cues- • 
tión netamente mercantil. Los diarios 
dependen de él por la fuerte entrada 
que les representan sus avisos; y los crí~ 
ticos no lo toman en serio. 

Lo peor de todo es que, en efecto, el · 
cine está_ organizado como. un asunto 
netamente mercantil. La producción se 
hace por empresas pari:iculares, cuyo 
único fin consiste en obtener una fuerte •. 
utilidad. Los medios para lograr este ob­
jetivo consisten en producir una mei;ca­
dería que esté al alcance , de todo . el 
mundo. La industria cinematográ.fica se . 
caracteriza por su tendencia a explotar-. 
los instintos más bajos del pueblo. • 

Reconociendo como verdadera la afir-, 
mación de una revista norte-american,a, . 
de que el hombre moderno no es capaz 
de leer c~n alguna concentración 30_0 
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palabras en forma consecutiva, la indus­
tria del cine trató de ofrecer algo al 
puéblo que estuviera dentro de su ca­
pacidad comprensiva. Las película:; eró-

' ticas, aventureras, sociales y criminales 
surgieron en gran escala. 

Sobre los efectos de estas películas 
es interesante conocer algun9s hechos. 

- Después de representarse en Munich la 
película "Prostitución", se presentaron 
en la policía variás'. jóvenes, pidiendo se 
las inscribiera en la lista de las rameras. 

. Interrogadas sobre los motivos . de su 
determinación, manifestaron que se ha­
bían entusiasmado a ello en la película 
citada, la cual les presentaba la vida de 
prostituta en los colores más brillan­
tes. 

En Nueva York, tres nmos que ha-
- bían concurrido a un teatro en que se 

representaba una película, en la cual 
. una tribu del A frica asesinaba y se co­
mía a un misionero, resolvieron imitar 
este ejemplo. Encendieron una hoguera, 

Í .• • aturdieron a un muchacho que casual­

mente pasaba por la calle y trataron de 
devorarlo. Felizmtnte, el niño pudo ser 
salvado. 

En diferentes oportunidades, crim1-
• nales confesaron haber recibido el estí­
mulo para su~ actos en el cine. 

En Munich, en una clínica, la mitad 
• de las mujeres menores de edad embara­
zadas, declararon haber conocido al pa­
dre de sus hijos en el cine. 

'. No cabe la menor duda: la industria 
cinematográfica ha sabido explotar há­
bilmente los instintos baj"os del hombre, 

• para obtener así un máximo de u :ili­
dad. 

Gran parte de las películas que se re­
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presentan tienen como asunto proble­
mas eróticos que desmoralizan al pue­
blo. Otras exageran las diferencias en­
tre las clases sociales, presentando la rea­
lidad social en forma exagerada o ver­
daderamente grotesca, excitando a una 
vida de lujo y de diversiones frívolas. 

Sin duda, esta manera de satisfacer 
las exigencias de la fantasía c;lel pueblo 
obedece a un profundo conocimiento de 
las masas. En Viena, un diario efectuó 
un certamen que tenía por objet9 deter­
minar asuntos para películas. Entre las 
respuestas recibidas se proponían 412 
películas referentes a robo, 188 a ho­
micilio, 608 a falso testimonio y 32 a es 0 

tupro. 

El Estado ha tratado, ahora, en los 
últimos años, de intervenir en el ' 'mer­
cado del cine", con el objeto de salva­
guardiar -la moralidad pública. 

La censura cinematográfica existe en 
casi todos los países, pero todavía no se 

ha form~do unanimidad de parec,eres so• 
bre su objeto. 

E¡:i general, se considera como su fi­
nalidad caliHcar las películas conforme 

al efecto que producirán sobre los es­
pectadores, prohibiendo aquellas que 
puedan propender a la inmoralidad, o 
recortando al menos -las escenas que pue­
dan proqucir este efecto. 

A este respecto, el resultado obteni­
do muchas veces ha sido contraprodu- . 
cente. Lo que la censura prohibe mos­
trar directam.ente, se muestra al públi­
co en forma indirecta. En los "Pesca­
dores del Volga", por ejemplo, hay una 
escena en que la soldadesca trata de co­
meter violencia a una mujer. Natural­

mente, la censura prohibe representar-



la. Pero, en cambio, permite que se re­
presente de esta manera: los soldados 
colocan a la mujer sobre una mesa. En 
segµida se ven sus diferentes vestuarios, 
arrojados por el aire, y el efecto que es­

ta · escena produce en los rostros de los 
soldados. La escena, prohibida en forma 

directa, repercute sobre el espectador 
en forma más intensa. 

Sería, de otra parte, ridículo preten­
der cohartar toda libertad de acción al 
cine. Pero conviene distinguir clara­

mente entre dos diferentes clases de pe­

lículas: aquellas que sean verdaderas 

obras de arte y aquellas que constituyan 
un asunto esencialmente comercial. 

A este respecto, merece especial inte­
rés una proposición que Félix Emmel 
hizo hace algún tiempo en los "Preus­

sische J ahrbuecher". 
Según Emmel, las películas pueden 

dividirse en cinco clases generales, con­

forme a su carácter y los afectos huma­
;10s en que se basan. 

En primer lugar, tenemos las pelícu­
las de realidad, las cuales satisfacen 
nue:;tra sensación de conocer la reali­

dad tal como es, especialmente en sus 

aspectos que nos sean desconocidos. 
A la segunda categoría pertenecen 

aquellas películas que tienen por objeto 
ocasionar en nosotros una tensión espi­
ritual, a las cuales pertenecen, por ejem­
plo, las de aventuras. 

La tercera clase se constituye por las 
películas ~ómicas. 

La cuarta clase está formada por las 
películas fantásticas, las cuales vienen · a 
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satisfacer nuestra sensac1on de ver rea­
lizado lo irrealizable. 

Finalmente, la quinta clase se cons­
' ituye por las películas dramáticas, ba­
.~adas en los afectos de gravedad. 

l\!Iientras más pura se manifieste una 
de estas cinco tendencias en una pelí­

cula, tanto mayor será su éxito. La mez­
colanza de formas no produce. un efec:o 
favorable. 

Dentro de cada una de estas clases 
puede disti.nguirse entre películas comu­
nes y artísticas. 

Las artísticas se caracterizan por las 
siguientes condiciones: 

l. . El asunto material (la acción) es­
tá subordinada a los medios expre­
sivos; 

2. Se emplean actores de verdadera 
potencia expresiva; 

3. Los cuadros son técnicamente per­
fectos; 

4. En la película se manifiesta una 
idea clara y definida. 

Una vez reconocida una película como 
artística, f:e le aplicaría la censura con 
mayor liberalidad, compensándose las 
causales de prohibición con sus méritos 
artísticos. • 

A las películas comunes, en cambio 
se les aplicaría la ley de censura con to­
da rigurosidad. 

De esta manera, afirma Emmel, la 
censura seri verdaderamente productiva, 

pues estimulará a los productores a fa­
bricar películas de nivel. 

CARLOS KELLER R. 
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Aspecfo del sueño en el cine 

t:::, S posible que viva por mucho 

j_.._ tiempo ese gran viento que agita 
el paisaje y las almas al iniciar­

se las primeras escenas de "La muerte 

cansada". Arriba, todo claridad entre 

un cielo gris nuevo; abajo, el fuerte 

viento· per~istente, invisible, vivo como 
una melodía o como una desgracia 

próxima. Luego la muerte. Desde en-
. torrees la sombra envuelve varios desti­

nos. Aquí vive y habla la videncia, el 

dulce y extraño mito. Su angustia cre­
ce como una flor de alta marea. 

• Hay un perfume sobre cada alma y 
el color trágico de la vida no simboliza, 
entonces, sino un mito: la muerte. Por 

otro lado, otra sombra, otra especie de 
sombra: el galope, del caballo alado en 
"El ladrón de Bagdag". Entre la gran 

claridad de ese espacio líquido, de ese 

cielo de música y de ondas de . sueño, 
no · persiste, a pesar de todo, sino la ad­
mirable sombra que envuelve al héroe de 

av~ntura forjada con elementos parale­
los, tan cerca de la realidad más difí­
cil: la poesía. O bien, el volumen tan 

. recto y firme en sí mismo de esas extra­
ñas decoraciones, entre las que se levan­
ta el pueblo de la peste en ''Fausto". 

Aspecto de la misma zona, pero m.ás 
' precisa, más tendenciosa y simbolizan­

do con una alta realidad un hecho tan 
terrenal · como espantable. 

Del mismo modo, esa media claridad 

de algun~s escenas y paisajes de "Ama­
necer", donde el viento, el agua o lo 
semi-obscuro, ya no son elementos con­

siderables, sino que se presenta el es-
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pacio natural, la Naturaleza pura, ju­
gando un rol no menos espantable con 

esas aguas aparentemente tranquilas, 
que hacen temblar su piel bajo una lu­
na de cine y la noche. El hombre y la 

mujer de la ciudad, desde el punto de 
vista de la realidad general, ¿no repre­
sentan la claridad más definitiva y más 

próxima? Pero el orden fantasmal de 
los símbolos no se altera. La sombra per­
siste y simboliza, sin embargo, una dura 
flor de espanto. 

Fuera de estas y otras escenas de po­
sible representación de una dualidad 

angustiosa, existe, sin duda, la zona de 
apariencias menos c~mplicadas, más li­
vianas y de alegre contacto, pero que, a 
pesar de todo, convergen hacia el mis­

mo punto, . como un hecho considerable, 



como la realización casi sin variac10nes 
de un fenómeno de época: la "obscu­
ridad" y la fuga subconscientes. 

Existe, por ejemplo, y a qué altura y 
a qué medida sin límite, lo cómico en 
el cine. Desde las primeras genialidades 
de Chaplin hasta las últimas persisten­
cias no menos geniales de Buster Kea­
ton, pasando por los admirables dislo­
ques de Ben Turpin, la Familia Gum, 
Harry Langlond, etc. 

Imposible ir más allá a evocar terri­
torios menos representativos de este nue­
vo mito. Imposible. Además, el sentido 
de lo cómico no se debilita con tanta fre-
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cuencia como el drama, por ejemplo. 
Verdad que Chaplin se inclina fatal­
men hacia una literatura después de 
"La Quimera • del Oro", o desde ahí; 

pero los demás permartecen intactos, 
más atentos hacia ellos mismos, hacia 
los pequeños descubrimientos y hacia la 
sensibilidad que representan, que a las 
tentaciones sospechosas de la literatura, 
que es, como en todo arte que no sea 
ella misma, el fantasma de una- des­
gracia próxima. Y conseguir la realiza--
ción más pura posible del hecho cómico 
moderno, no es tarea fácil y ventajosa. 

Ahora, dentro ese aspectó de suma 
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claridad, de hecho primitivo, que e3 b 
risa, qué campo de observación para una 
mitología moderna. Los acontecimien- . 
tos casuales, la videncia, lo fantást ico) el 
ridículo, la locura, la burla, la ingenui­
dad lamentable y premiada, etc., llegan 
a veces a tal grado de construcción in­
tuitiva, de realización de gran ef ec ::o 
cómico, que la inquietud moderna y sus 

disociaciones y fugas a través de gnt:t · 
des espacios, encuentran allí el símbolo 
más preciso. Así, por ejemplo, como 
esas escenas en el fondo del océano de 
"Veinte mil leguas de viaje submari­
·no", alcanzan el intento estético de un 
gran pintor de hoy, Chirico, y la exacra 
• representación artística de los sueños o 
la atmósfera dura de las pesadillas ( ved 
a los buzos que no pueden caminar por 
el fondo del mar o que lo consiguen a 
duras penas, con el . cuerpo sin ningu-

na estabilidad, las piernas semi-doblada,-; 
y los pies como en el vacío) , del misE,o 
modo el cine cómico llega a las disloca­
ciones de ciertos casos o aventuras fan-• 
tásticas del sueño. Y lo consigue de un 
modo considerable. En primer lugar1 la 
lógica desaparece com? elemento y la~ 
situaciones se producen- fu era de su con 
trol, y si alguna disciplina rige estos ac­
tos no puede ser otra que el subcons·· 
ciente, operando con toda naturalidad y 
complicando el destino de los sucesos y 
de las almas. 

Por ejemplo, Chaplin entrando a la 
libertad reconquistada desde su escon­
dite de arena, encuentra la realidad ló­
gica que está allí mismo representada 
por el cañón del fusil que el policía le 
apunta inconscientemente sobre la sien 
izquierda. CChaplin presidiario"). O 

• bien, Buster espera desde el av:1anecer 



de un Domingo·· un grato llamado tele­
fónico. Suena el timbre. Buster corre a • 

la escala y desciende, en rápida carre­
ra, los cuatro o cinco pisos del hotel, 
cuando, en realidad, el teléfono se en­
cuentra en el segundo. Luego, aturdido 
siempre, se le ocurre que no es a él a 
quien llaman y regresa a su cuarto con 
lentitud fantasmal, pasando de largo el 
piso en que está su habitación, y, lle­
gando al tejado, insiste en que éste es 
una escala. ("El ojo de vidrio"). Y 
así indefinidamente. 

Todos estos casos y muchos otros, 
que sería largo enumerar, revelan que 
1 " 6 1 ,. " 1 as som ras c ans1mas que envue ven 
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a · las artes de hoy, encuentran tam~ién 
su repercusión, casual o determinada, .en 
el cine. Así, mientras que representan 
este fenómetío, p~r ejemplo, en litera­
tura, un Paul Valéry, un André Bre­
toO:, un Louis Aragón, un Paul Eluard, 
un Proust, etc.; en pintura: Chirico, 
Max Ernst, Picasso, Chagall, Rousseau, 
etc.; y así, sucesivamente, en las otras 
arte, en el cine alcanza, por ahora, la 
zona menos contaminada, la expresión 
más pura y minuciosa y que mejor de­
fine uno de los hechos más curiosos del 
arte moderno. 

RosAMEL DEL VALLE. 

CRONICA EDUCACIONAL 

Por un error no se publicó · 
este gr~bado en el núrriero 
anterior en el artículo «Fol­
klore aplicado al dibujo». Y 
su título Nike de Peonios • 
se pu.so al pie de otro gra-

bado. • 
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EL MINSTRO DE EDUCACIÓN 
SEÑOR MARIANO NA VARRS­
TE, RODEADO DE LOS JEFES 
DE LAS DIVERSAS REPAR· 
TICIONES DEL MINISTERIO. 

Homenaje al Ministro de Educación 

El 11 del mes en curso ,con motivo de 
haber cumplido un año frente al Ministerio 
de Educación Pública, el actual ministro se· 
ñor Mariano "Navarrete, los. funcionarios de 
este Ministerio lo hicieron ¿bjeto de un sen­
~illo homenaje consistente en una copa de 
champagne que le fué ofrecidá a la hora del 
despacho del mediodía. 

Este acto puso de manifiesto una vez más 
las simpatías ·que, dentro de su autoridad 
moral, ha sabido conquistar el señor Nava­
rr~te cuya labor frente al Ministerio de su 
cargo el país reconoce como de las más 
eficientes. 

El Seminario . de Orientación Edu~ 
q1cional Vocacional organizado 
por la Dirección General de Edu~ 

, cación Primaria 

El 26 de Diciembre fué inaugurado por el 
señor Ministro de Educación don Mariano 
Navarrete, y con asistencia del Director Ge­
·neral de Educación Primaria don Vicente A. 
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Riquelme y de altos jefes educacionales, el 
Seminatio de orientación Educacional y .V o­
cacional. organizado por la Dirección General 
de Educación Primaría. 

Durante el curso de las sesio~es de este 
Seminario, que comprendió los días 26, 27, 
28 y 30 del mes de Diciembre último, fue­
ron minuciosamente expuestos por los propios 
profesores que los realizaron, dos interesantes 
ensayos de orientación educacional y voca­
cional, efectuados en las Escuelas Experimen­
tales Urbana y Dalton, de hombres y de 
mujeres, respectivamente. El primero de estos 
ensayos se efectuó sobre 71 alumnos y el 
segundo sobre 36 niñas. La forma documen­
tada y gráficamente ilustrada con que los re­
latores expusieron el desarrollo de sus bien 
controlados ensayos permitió o los asistentes 
apreciar toda la influencia que · la escuela 
puede desarrollar con medios sencillos, en el 
sentido de guiar la educación o e-\ ingreso de 
los niños a la vida del trabajo hacia órbitas 
de actividad que • les corresponden por sus 
aptitudes. 

La Dirección General, en el deseo de pro­
mover un análisis más profundo de este in­
teresante problema, organizó este Seminario 
de tal modo que, una vez escuchada la re-
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AUNQUE CON ESCASOS RECURSOS. LA ESCUELA N.o 1 DE 
LINARES. INTENSffICA EL CULTIVO DEL HUERTO ESCOLAR. 

LAS MODALIDADES DE LA NUEVA EDUCACIÓN REQUIEREN MATE­
RIAL Y MOBILIAR\O ADECUADO, ESCUELA N. 0 l DE LINARES. 
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!ación de un ensayo, los asistentes previa 
.inscripción, podían discutir, pedir aclaraciones 
o exponer otros puntos de vista relativos al. 
trabajo realizado. Fué así como además de 
los relatores, 15 profesores a],istentes, leyeron 
valiosos trabajos referentes· a estas materias. 
El interés que este Seminario logró desperta·r 
entre el profesorado. de la capital y de pro­
vincias, puede juzgarse con sólo decir que el 
total de tarjetas de asistencia retiradas pasó de 
1,000 y ninguna de las sesiones tuvo un 
pLiblico inferior a 700 personas. 

En la . sesión de clausura el señor Minis­
tro de Educación pronunció un brillante dis­
curso, en el cual manifestó su propósito de 
iniciar desde el presente año, sobre la base 
de las· experi~ncias expuestas, una sistemática 
función de orientación educacional y vocacio­
nal con los alumnos de algunas escuelas de 
las principales partes del país. 

Campam~nfo de Peñalolén 

Con grnn entusiasmo se clausuraron las , 
clases del Curso de Psicología y Pedagogfa, 
auspiciado por la Di'rección General de Edu­
cación Primaria, que se llevó a efecto en 

· ,:~)!•': 

Peñalolén. Los maestros concurrentes pudie­
ron convivir durante algún tiempo en plena 
naturaleza, ocasión que aprovecharon para 
enriquecer su acervo profesional. 

En los Anales de la Educación Primaria 
quedará grabado este hecho, ya que es la 
primera vez que en Chile se hace un Curso 
de Perfeccionamiento a pleno aire y sol. 

La educación rural en México 

La labor educativa realizada en México 
durante los últimos años, especialmente en lo 
que se refiere a la ~scuela rural, ha merecido 
frases de alabanza por parte de cuantos edu­
cadores la han observado. John Dewey, 
eminente filósofo norteamericano, qne en 1926 
visitó México y observó el funcionamiento 
de la escuela rural mexicana, ha dicho: « No 
hay en el mundo movimiento educativo que 
preste mayor espíritu de unión Íntima entre 
las actividades escolares y la comunidad, que 
el que se encuentra en la escuela rural mexi­
cana ». 

En un artículo sobre «La Educación Ru­
ral de México », que publica el Boletín de la 
Unión Panamericana, correspondiente al m es 

EL DIRECTOR GENERAL DE EDUCACIÓN PRIMARIA, SE. 
ÑOR VICENTE RIQUELME, EL JEFE TECNICO SEÑOR MAR­
TÍN BUNSTER Y LOS OTROS DIRIGENTES DEL CURSO 

• DE PSICOLOGÍA LLEVADO A EFECTO EN PEÑAL0LÉN. 
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de Noviembre, el profesor señor Moisés 
Saenz, Subsecretario de Educación Pública de 
México, hace un admirable estudio de estas 
escuelas, de sus actividades y su influencia 
en la comunidad. «En 1922 y 1923- dice ­
se ejerció la acción mediante los maestros 
misioneros que recorrían el país localizando 
los núcleos indígenas, estudiando las condicio­
nes económicas de las gentes, determinando 
la clase de cultura que se les debería impar­
tir, haciendo uTI estudio de las industrias 
nativas y de la manera de fomentarlas y 
perfeccionarlas, animando a las gentes , desem­
polvando el medio y determinando la vía 
administrativa por la que más tarde la acción 
del Gobierno debería descargarse. Poco des­
pués de empezada la labor, los maestros mi­
sioneros fueron dejando aquí y allá maestros 
rurales fijos que Ítcs llamaba monitores " . 
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EL GALLINERO ESCOLAR PRO. 
PORCIONA A LOS NIÑOS EN­
SEÑANZAS DE GRAN VALOR­
ESCUELA N.o 1 DE LINARES. 

Este artículo se publicará también en forma 
de folleto y las personas que deseen conse­
guirlo deben dirigirse a la Sección de Coope 
ración Intelectual de la Unión Panamericana, 
Wáshington, D. C. (EE. UU. de A.), indi­
cando claramente su nombre y dirección. 

Plaza de Juegos lnfanfHes 

En la ciudad de Valdivia se ha inaugurado 
con todo brillo una Plaza de Juegos l~fantiles. 

El discurso de estilo estuvo a ca1:go del 
Capitan señor Cumplido, presidente del Co-
mité formado con este objeto. ' 

A este acto concurrieron: el señor Inten­
dente de la Pro~incia don Ricardo Olea 
Rivas, el presidente del Directorio Provincial 
de los Boy-Scouts, el Sr. Primer Alcalde, 
autoridades educacionales. Los miembros del 

¡;;~;//(, i:~ r ; a 1 ? 1 e .; 
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Rotary Club y gran numero de in_vita­
dos 

Durante este acto se repartieron dulces y 
golosinas a más de 500 niños. La banda del 
Regimiento Caupolicán amenizaba la reu-_ 
n1on. 

Publicaciones 

La Asociación «Psicología Bibliográfica» 
de Lausanne, ha pub 'icado un trabajo del 
profesor Nicolás Roubalkine, acerca de los 
tipos psicológicos considerados desde el punto 
de vista de la lectura y de los efectos que 
produce un libro sobre _ el lector. 

Reformas educacionales 

T urquÍa es uno de los países que más re­
formas educacionales ha implantado en sus 
escuelas: 

Introducción en la enseñ~nza de la Escuela 
Activa; el gobierno de sí mismo; la coedu­
cació~, y la fundación de las « Brigadas de 
Exploradores». 

2J6 

TEJIDOS AL TELAR. UNA 
ACTIVIDAD QUE MUCHAS 
ALUMNAS APROVECHA­
RÁN EN EL FUTURO . 

Labor realizada por la :Escuela SuM 

perior N. º 1 de Magafümes 

La Escuela cuenta en la actualidad con un 
taller de carpintería que sirve ampliamente 
sus -hnes; con un taller de herrería, que ha 
sido bien montado gracias a la ayuda prestada 
por la Asociación de Padres de Familia. 

En estos talleres los niños han hecho in­
hnidad de trabajos que fueron presentados en 
la Exposición del a'ño último y que merecie­
ron los elogios del diario de más prestigio de 
Magallanes . 

Cuenta la Escuela con 7 máquinas de es­
cribir, que se utilizan en _ los cursos supe­
nores. 

Entre las actividades de cultura intelectual 
se cuenta con una Biblioteca Infantil que tiene 
más de 200 volúmenes. Además, en el 5. 0 

año, se fundó un Centro Histórico y Biográ­
hco, y en el 4.0

, un Centro Literario. La 
labor desarrollada en estos Centros ha sido 
por demás provechosa, dictándose conferen­
cias y, por último, publicando un periódico 
titulado «Esfuerzo ». 



CURSO DE TELARES LLEVA 
DO A EFECTO EN LA ES 
CUELA N. 0 18 DE ZAPALLAR. 

ESCUELA N. 0 l8 DE ZAPALLAR 
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EL DIRECTORIO DE LA LIGA DE 
ASEO, SALU D Y BONDAD DE 
LA ESCUELA N.o 1 DE ~MAGA­
LLANES, EN PLENA ACTIVIDAD. 

LOS SCOUTS. ESCUELA N.o 1 
DE MAGALLANES. BENÉFICA 
INSTITUCIÓN QUE SE . DESA­
LLOLLA CONSIDERABLEMENTE 
EN LAS ESCUELAS DEL PAÍS, 
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EN LA ESCUELA N.o 1 DE MAGALLANES SE DESARROLLA CON TODO 
EXITO UNA ACTIVIDAD QUE REPORTA BENEFICIOS AL ALUMNADO. 

Tornando como base la educación física, 
cuenta la Escuela con una Brigada de Boy• 
Scouts, « Luis E. Zelada », un Club de De­
portes, otro de Tiru al Blanco, y últimameni.e 
se instaló el de Ping-Pong y la Cancha de 
Basket-Ball. 

Las actividades de asistencia social han 
alcanzado un desarrollo preferente; es así como 
se mantiene una Sociedad de Socorros Mu­
tuos, la Cruz Roja Juvenil, el Ahorro Es­
colar, Liga de Aseo, Salud y Bondad, etc. 

A hn de que el niño aprenda desde pe­
que11iio a interesarse por el embellecimiento 
de la casa y la escuela, se cultiva un huerto 
y un jardín. 

Como complemento a la labor realizada, 
un grupo de 15 alumnos forman la Brigada 
de Alfabetización, que se dedicd con gran 
e1H.usiasmo a enseñar a todos aquellos que 
por algún motivo no pueden concurrir a las 
escuelas nocturnas. 

TANGEE 
(SE P RON UNC IA T/\NY! ) 

Examen médico 

Las leyes del Estado de Nueva York exigen 
que todo niño, al matricularse en alguna es• 
cuela , debe presentar un certihcado médico 
que atestigüe que se encuentra en condiciones 
normales para los estudios. 

Campos de juegos 

En el verano, el alumnado de las Escuelas 
Primarias de Nueva York, son enviados por 
las autoridades escolares, a los 431 campos 
de juegos, que esi.án a cargo de 200 profe­
sores. El propósito de mantenerlos en estos 
centros recreativos, es enseiiarles a jugar y 
evitar las ocasiones de ló~ peligros que ofrece 
el tránsito en las calles y muelles. Se calcula 
una asistencia diaria a estos campos de más 
de 200,000 niños. 

También los patios de las escuelas se po­
nen al servicio con iguales propósitos. 

Productos de Fama Mundial 
Ultima Novedad 

El lápiz para labios y el colorete tienen la propiedad 
de tomar el tono que Ud. desee y de durar todo el día. 

Representantes 
Exclusivos: KLEIN Y Cía Ltda. HUERFANOS esq. BANDERA 

y Esquina AHUMADA 



Lo.s Derechos del Niño 
y la Tiranía del Ambiente 

Por SAMUEL GAJARDO 

Pró lo<TO del Dr. Wald emar E. 
Co~tts ................ . . . .......... $ 5.-

Corazón 
Diario de un Niñ o 

Por EDMUNDO DE AMICIS 

Nueva edición con cien ilu stra­
ciones originales hechas para 
esta obra por Luis Meléndez. 

Cartoné ............. , ..... $ 5.-

Poemas· para los Niños 
Por H. DÍAZ CASANUEVA 

·7-, · - . 

Poetas de Hispano­
P-. mérica 

Selección y notas de 

E. SOLAR CORREA 

~p 9.-

Me1norias de Emilio 

Salgari 

Traducción de MARÍA MONVEL 

Editorial Nasciménto 1929 ........ $ 5.-

Canciones de Niños 

Selección del folklore chileno y Por JUANA GUGLIELMI U. 
de autores contemporáneos, 
adaptada a las diferentes eta-
pas del desarrollo psicológico Editorial Nascimento 192 ...... $ 3.50 
infantil ..... : . ...................... $ 5.-

Las mejores Poesías para 
la Declamación 

-
3.ª Edición de «Poesías recita-

das por Berta Singermann» 
notablemente aumentada... . $ 6.-

Los jóvenes Visitantes 
Novela de 

DAISY ASHFORD 

Traducida del inglés por María 
Monvel. . . ... . .... . .... . ............ $ 4.-

Uno de los mayores éxitos literarios de 
Europa 

Librería y l:::Cditorial Nascimei:.ito 

..Ahumada 125 Cas illa 229S San.tiao·o e 

PIDA CATÁLOGO DE LIBROS INFANTILES 


